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"PSIQUIATRIA Y SOCIEDAD"

Prof. J.J.López Ibor

Economista», sociólogos, políticos y otros intelectuales, ya que no filó­

sofos, tanto al otro lado del Atlántico como en éste, tienen la sensación inevitable 

y casi peligrosa de que estamos en un mundo de rápida transformación* Después de la - 

última guerra, la frase que podía definir el estado de ánimo de muchos de ellos es 

"América is the Wonderland"* Ahora empieza un -suave escepticismo o una a&ria resis­

tencia en algunos, sobre ese pensamiento, pero son ¡jocos todavía* Tal situación de 

ánimo repercute en el estado de vida del hombre contemporáneo* Las repercusiones so­

bre la psiquiatría han sido considerables. En América se difundió una preocupación - 

colectiva por el psicoanálisis y la gratificación libidinal consiguiente que no se - 

ha limitado a la aooiÓn individual sino que después ha impregnado la vida social; y 

ahora en Europa está ocurriendo algo parecido. La estructura social que aportaron los 

emigrantes del Mayflower se resquebraja. Lo que llaman ellos su "filosofía", que no es 

otra cosa que su modo de vivir (Way of life)^ !9o se ha limitado a influir sobre los - 

individuos, sino la estructura social y ahora en Europa está ocurriendo algo parecido.

La corriente ha sido tan poderosamente optimista que las afirraacionas pe­

simistas de Froud en su libro "Das Unbehagen in der Kultur" son olvidadas o reprimi­

das. Je ahí surgió el revisionismo sin apoetasía (Horney, Froa, Sullivan,eto.) La o- 

bra era tan grande que una vez rne dijo Paul Sfrchjque sufría tanto con la poca aten­

ción prestada a la asistencia social psiquiátrica en comparación con la prestada a
i

la relación interpersonal -chaire longue therapie- un día me dijo que solo una rece­

sión económica acabaría con esta situación. Por mi parte creo que debe.ioe tener muy 

en cuenta que esa concentración en el estudio de las relaciones intorpersonales se 

debe, como decía Sullivan, a que son más inflúenojabíes* que las estructuras bioló­

gicas que sirven de base al enfermar. Las relaciones interpersonales suponen como - 

punto de partida el conocimiento del yo social, de la máscara, de la persona. Para - 

el americano todo esto lleva consigo el estudio del status social. La creencia en 

un raeliorismo que abarca a todos corno contrapartida, exige la preocupación por lqs 

lacras sooialesi enf rmedad mental, criminalidad,pobreza, minorías étnicas,etc,etc. 

Esta orientación no se ha limitado a la psiquiatría, sino que ha invadido toda la 

medicina. Selley dice que el progreso de la sociedad americana ha consistido en lle­

var al plano interno y privado lo que en la gran revolución -la francesa- se reali­

só en el mundo externo. Es decir, construir una sociedad muy autooonaciente,
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ooupueeta de individuos también muy autocorecientes, uniendo una nueva dimensión 

vertical" a los G&ufiLv\'dtxdl2? ya conocidos, pertenecientes a lo que podríamos 

llamar el plano horizontal. Así se producirá un nuevo y distinto inconsciente ame­

ricano»

No parece que la realidad vaya por ese camino* Es verdad qud la intimi­

dad ha sido utfo de los grandes descubrimientos del mundo contemporáneo* pero no - 

ese tipo de intimidad del nuevo mundo que trata de un modo u otro de manipularla y 

racionalizarla*IQué distinto con lo que ha sido la historia dsl pensamiento euro­

peo hasta la dltima guerra!*

Es natural que esta perspectiva inflqya en el desarrollo de la psiquia­

tría contemporánea* Se necesita no sólo manipular a los pandos enferraos, sino los 

pequeños conflictos interpersonales* Cuando tal manipulación n es posible, los 

" -pits" están en la reserva* El psiquiatra se ve competido a jugar un papel

social mqy distinto del que jugaba en períodos históricos anteriores* Lo priioario, 

cuando la psiquiatría ascendió a ser una rama de la medicina, los problemas de - 

etiología, diagnóstico, pronóstioo y tratamiento, ha pasado a segundo término} por 

eso las expreeioríss tales como esquizofrenia o neurosis carecen del matiz que tie­

ne cualquier expresión médica* como cuando un profesor de Psicología dijo en una - 

cadena de la TV neoyorquina* "Todos Vds* los varones que me escuchen son genios«Dí­

ganselo así a sus mujeres* Lo que necesitan es descubrir en qué son Vds. genios* 

eso es lo que pueden hacer loe psicólogos*"

Hablar sobre las tendencias en la psiquiatría actual eo, en el fondo, 

hablar sobre su futuro próximo* Y hablando ante mis colegas alemanes más bien he 

de referiría© a cómo es visto este futuro en los países conductores del pensamiento 

psiquiátrico en los países transatlánticos*

F1 futuro de la psiquiatría, aseguran, depende más del esclarecimiento 

su teoría que de los inventos que se aporten en la práctica. Y el primer punto 

a tener en cuenta consiste en poner en claro cuáles son sus relaciones con las - 

otras especialidades lédicus. El psiquiatra, en cuanto médico, puede tratar a sus -

enfermos como máquinas, es decir, como objetos} pero no es esa tarea q Io  que le -
una

caracteriza* Lo específico de él es que siendo el psiquiatra peruona tiene que - 

tratar a"otra persona". La psiquiatría es, pues, una ciencia social, la teoría so­

bre lo que es la psiquiatría es pura filosofía*

Muchas veces se ha aludido a los contactos entre la filosofía y la —
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psiquiatría, pero eeta corriente de pensamiento y de acción a la que rae refiero, cursa 

por otros derroteros* Como el psiquiatra se ocupa de seres humanos, no tiene sentido ha 

blar de Balud o enfermedad* sino que tiene que plantearse cuestiones óticas y de bús- 

queda d© un lenguaje operativo,dicen. Pasemos por alto de momento las dificultades - 

de derivar una Ótica basada en la ciencia, ¿q cierto es que ha tenido cierto éxito - 

la expresión de sobre el "fajito de las enfermedades mentales” . Estas no exis­

ten. En la clínica Menninger han desap?recido muchos diagnósticos, entre otros, el 

de esquizofrenia. Hay enfermedades del cerebro, o^yos síntomas prevalontes son psí­

quicos? pero el gran reino de la psiquiatría desde las neurosis a las psicosis clá­

sicamente llamadas endógenas, contando con todos los capítulos intermedios, deben -

amputarse de la psiquiatría. Pensar que las enfermedades psíquicas con debidas a -
un,

defectos o defonaid&des de la personalidad, sólo puede hacerse apoyándose en 'razo­

namiento falaz* Lo que sollaman enfermedades o trastornos mentales son trastornos -

en las comunicaciones quedaos* otro ser humano y que pueden resultarnos inacepta­

bles o incomprensibles, tan incomprensibles como si hablasen en "bantó"* El psiquia­

tra, como decía Sullivan, sólo es un observador participante (“participant observer”) 

y gobio tal lo compara con lo que él crBe y piensa que es la realidad, emitiendo des­

pués un juicio.

Sepárese bien, en el salto que se está dando sobre la imagen del psiquia­

tra y sobre las posibles con secuencias del mismo. Las grandes figuras desaparecidas 

y muchos de ios vivientes de 1 a psiquiatría centro-europea se han esforzado en deli­

mitar que es io que se puede compre der en una conducta humana y que es lo que reba­

sa los límites da la cora rensiÓn y necesita de la explicación. El psicoanálisis igno­

ró estas distinciones y a partir de Ana 0. buscó una nueva forma de comprensión el 

sentido de los síntomas de la enferma. En realidad, en esa nueva forma de comprensión 

se trataba de una nueva verdadera fusión de esos dos métodosscomprender y explicar, 

por eso ee evadía la cuestión con expresiones tales como interpretar ( U aa, ),etc* 

pero los proble ras psiquiátricoa han ido creciendo de tal manera que esta relaoión - 

intereubjetiva que se basa en el análisis, no basta para resolverlo. (Una vez oí a un 

psiquiatra de los E.E.U.U. y em nente director de una poderosa fundación que había he­

cho ya el cálculo del dinero que se necesitaba para psiooanalizar a todos los ameri­

canos con lo cual desparecía la agresividad y el malestar de la sociedad.). El des­

pegue del psicoa .álisis de esta tendencia se comprueba en las continuas alusiones que
aL1

se hace al mundo de los valores en contra de la^naturaiddftd- que quería Preud mantener

«i
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a toda oosta "I considere ethics to be takan for grantod.Aotualy have never dorna

a mean thing".Thie ie a strange thíng to cay for eoraeone who haa studied
man u» a social beirv; as olosoly as I did" • jf&onee, 1957 »pag*247)•

La psiquiatría y especialmente la psicoterapia deben tender -se afirma- a la elu­

cidación de los valores y de los fines de la persona mal llamada enferma y que no 

tiene ante sí más que un urobi .» de vida. Antes se creía que el demonio o lafc bru­

jas eran causantes de las desgracias, ahora se atribuye esto mismo, sin ninguna ra­

zón, a lo que se llama enfermedad mental o trastornos mentales, agregan. No se trata ni 

de exorciear, ni de curar, sino de enfrentar cada uno consigo mismo y con su propia 

circunstancia, utilizando la famosa expresión deOrtega* "Esta es-la función del psi­

quiatra, defender ase punto de vista”.

El científico siempre trata de buscar nuevas conexiones entre los hechos 

que estudia y cuando la oonexión no aparece clara, formula hipótesis d® trabajo yomo 

la existencia de la somatoslo en laB psicosis endógenas o la d_inárdoa libidinosa que 

desde el inconsciente dirige la vida humana. El establecimiento de la ley física no 

altera el objeto que ne estudia, pero el hoabre vive envuelto en su circunstancia, en 

su propio muido, en su atmósfera social y lo que se diga sobre él le i ríliye más to­

davía. ¿Ciuó huella deja en un muchacho el que le llamen "ladrón” porque se ha llevado 

un periódico ilustrado que no era suyo?

Incluso este aspecto sooial de 1 a psiquiatría ha invadido el ámbito gene­

ral de la enfermedad y así dicen oiertos autoros (Parsons) "La enfermedad somática - 

consiste -poco más o me ros- en un proceso psíquico que impide el funcionamiento nor­

mal de la b ologia humana, siempre y cuando el proceso sea económicamente remedia­

ble. Si no lo es, ee llama defecto. En el hombre el proceso normativo eo el de socia­

lización superada después por la transgtbclalizaojón que llevará a la sociedad ideal. 

El psiquiatra está obligado o comprometido apasionadamente a ayudar a encontrar esa 

sociedad ideal. La actual sociedad de consumo no es más que un momento de transición.

Con esta teoría y con el uso, muchas veces indiscriminado de las expre­

siones» sociopsiquiatria, psiquiatría social, higiene mental de la comunidad,etc.etc.
Fjtwu tou J OVYUaQ o!

no resulta nada extraño que H.G.Whithington en nota editorial del A.J . of r. haga-- 

iguientes preguntas (Social and Community Peychiatr^e)*

l) ¿Cuál es el legítima dominio de la psiquiatría, ya que hemos rebasa­

do en mucho la tarea tradicional consistente en el "estudio y trata dentó de las en­

fermedades mentales" buscando el bienestar social y la manipulación humana -
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(human engeniernig)?*

2) Habiéndose extendido tanto el dominio de la psiquiatría, ¿se hallan 

nuestras aspiraciones a medida de nuestros conocimientos científicos y de la efi­

cacia de nuestra tecnología?*

3) Si la intrusión de la psiquiatría en cometidos no clínicos se sostiene, 

tiene que establecerse un nuevo oódigo de ótica práctica para la psiquiatría social 

tal como se ha establecido para la psiquiatría clínica# A lo que agrega Harria - 

para hacer más visible la nueva postura* Lo que en la superficie parece un proble­

ma racial es, en realidad, un problema de los que tienen frente a los que no tie­

nen ("havers versus the have n o t V ) .

Es natural que aparezoan reacciones contra la desraesurada extensión de la 

sociopsiquiatría*!)* Meohanich, la sociólogo, culpa a los psiquiatras de ser dema­

siado ambiciosos 8n sue proyectos y confiesa los deseos que tiene de que se oigan 

sus opiniones políticas como científico-psiquiatras, en materias en las que care­

cen de competencia evidente* Según su opinión sería mejor limitarse a la organiza­

ción y asistencia del enfermo que a lanzar grandiosos programas de prevención y de 

promoción de una salud mental positiva, programas que carecen de fundamento cien­

tífico y por si fuera poco, de éxitos reales.

No seró yo quien niegue la importancia do la psiquiatría social* Si el hom­

bre es " -2oon politikorf' es natural que su situación social, el medio cultu­

ral en el cual vive es esenoial*Por otra parte, la psiquiatría transcultural nos 

ha ensenado mucho y apenas haj« que insistir en la necesidad de limitarse al estu­

dio de las otras culturas, sino a las subculturas que viven en el interior de la 

Sociedad actúa;> Y como ésta podríamos aceptar, casi como¿aforismos, una serie de 

afirme iones* Por si fuera poco, también la medicina actual so halla sometida a 

revisión desde muchos puntos de vista* La definición de enfermedad en Pareen es - 

socioeconómica* La medicina quiei'e ser antropológica y la Psicosoraática es un mo­

do de mostrar eso anhelo.

3enjamin Rush decía que nunca había encontrado entre los indios un solo 

caso de demencia y si solo algunos melancólicos y maníacos y U ■ S'fuvnbolctV tam­

bién afirmaba que nunca habla oído hablar de un solo "alienado”, entre loo indios 

salvajes de la América meridional* La enfermedad mental resultaría, según esas - 

aseveraciones, de la represión que el medio ejerce sobre la naturaleza animal
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una especie de ser angélico indemne a la locura*

Desde ahí, la "nave de los locos” de Jerónimo Boech ha seguido navegando y 

tras recodos y vericuetos diversos, pareos habdr llagado en los tiempos actuales a 

una conclusión que subrayó ftiempre la analogía entre las enfermedades somáticas y 

las psíquicas. El mismo Kraepelin, en su excursión a Javo*. trataba de demostrar, con 

respecto a un punto,~el de "eifilizaoión y civilización" -el poder patógeno de la so­

ciedad Moderna-*

Algunos psiquiatras aficionados a la literatura han intentado poner una etique­

ta a la locura de Don Quijote y tal empeño les ha resultado más difícil de lo que - 

creían, precisa «i» nte por la convivencia armónica que había en don Quijote entre el 

c s ¿ de la”razóh” y el de la sinrazón”» Después es cuando la separación se esta­

bleo©: a las leproserías suceden los Hospitales genéralos donde se alelan de la so­

ciedad junto a los locos, los vagos, los maleantes, prostitutas y tantos otros que -

forman lo que la razón de Estado calificaría de asocíales. Tal empeño va acompañado 

según Fouo:ult, del re oimiento de la psiquiatría moderna que trata de separar, de 

alienar de la sociedad al loco al establecer un diagnóstico.

Antes los locos tenían la libertad de realizar au locura. Don Quijote paseó

por los campos de España luchando contra la sinrazón, ya que la razón la tenía él»

La razón de la sinrazón ba sido siempre el gran tema de la psiquiatría. En el siglo

XIX se intentó un abordaje más científico del problema. La psiquiatría renaola con

pretensiones de una objetividad análoga a la de las ciencias de la naturaleza. En las

enfermedades del cerebro estaba el secreto de las sinrazones del enfermo, decía Grie-

singer, poro después con Freud la psicología profunda vuelvo a buscar en la intimidad 
de la vida humana el secreto de las neurosis y quizás el de las psicosis»

Freud ose estrato íntimo, ese enclave morboso que se forma entre el desear y el con­

seguir lo deseado, no era moral sino libidinoso y por tanto había que desenrrollar el 

ovillo de la persona mediante el análisiR» El inconsciente traumatizado por la insti­

tución familiar se amplía después acusando o. la mentalidad social institucionaliza­

da como agente provocador y las neurosis se convierten en aociosis. La salud mental 

sólo puede lograrse según estos puntos de vista mediante una regresión a la pureza 

primitiva, para poner de manifiesto más fácilmente ^se análisis do la vida íntima - 

se llega ahora a preconizar por algunos colegas, realizarla en grupos en los que 

la desnudez corporal ayude a la psíquica.El enfermo no es un "alienado” como

la enfermedad mental era "das Bóse Uberhaupt" poro para -
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decían los clásicos, sino que la alienada es la sociedad- En la enfermedad 'se ma­

nifiesta ya la sinrazón, sino la razón de la vida humana como decía don Quijote»

Y al psiquiatra actual que no quiera avanzar por esos caminos se le estigmatiza 

con la frase de Dejerines "La alienó est oelui qui est enferme, le psiquiatra - 

celui qui enferme” •

Y es más, se acusa a los psiquiatras de convertirse en agentes del

poder del "establisment"• ¿Cómo desechar ese pensamiento cuando Nietsche,Holder- 

lin, vyn GogW. Soya y tantos otros han tenido tanta importancia en la oreaciÓn 

del mundo moderno;. Decididamente, las enfermedades mentales son un mito y eon 

sólo trastornos en la comunicación y de esto tienen la culpa psiquiatras tan po­

co sospechosos como Charcot y Freud que calificaron de enfermos a los que no lo 

eran, dirá un Con roso de una Sociedad de psiquiatría a la que tuve opor­

tunidad d# asistir, repartían unos papeles que deoían que las depresiones, las en­

fermedades móntales, le.® ólceras de estómago, las enfermedades del hígado y no sé 

cuantas más, estaban producidas por el "establisment", un "establisment", por lo 

visto, tan maléfico y demoníaco que quáría ahogar con la calificación de enfermo 

mental -y lo que lleva consigo- las nuevas fuerzas creadoras de la sociedad. 

HSl&srlin decía i”yo interrogo las estrellas y se callan, interrogo el día y la 

noche y no responde^ del fondo de raí misno, cuando yo me interrogo vienen los sue­

ños inexplicables, '^ero ¿qué puede venir de ese ”fondo de BÍ ntisno" del que habla 

Hblderlin?. En Bada lo que viene es el frenesí del deseo y de la muerte, en el que 

las pasiones más absurdas se convierten en razonables puesto que son del orden de la 

naturaleza.

Y en este nuevo mundo en germinación se mueve la psiquiatría contem­

poránea. No hace más d0 3^ años los trabajos de la escuela fenomenológica se abo­

yaban on la diversidad del método de las ciencias naturales y del espíritu entre

el compre der y el explicar. Se exoliea que un cerebro en el cual anide el treponemaj 

produzca la parálisis general o c-ue un muchacho que tome L S D  tenga alucinaciones. 

Se comprende que la vida psicológica normal sea una "cadena de motivaciones cons­

cientes y subconscientes" • A la psiquiatría se le abrieron dos amplias vías de in­

vestigación! la biológica en su tnáe amplio sentido y la psico-social, llena de teínas 

tan apasionantes como el de que la histeria, por ejemplo, sobrenade o se esconda o 

varl^en su sintoimtologia, segón la variación de la sociedad en la que emerge y así 

resulte el hecho aparentemente sorprendente de que durante la dltima guGrra el re­

ducto más limpio de neurosis fuesen los campos de concentración. EB& "raetablétioaflAyuntamiento de Madrid
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de las enfermedades y la necesidad de utilizar camino» y perspectivas a veces - 

diametraliaente opuestos determina que las fronteras de las enfermedades mentales 

sean difíciles de establecer. No sólo difíciles, sino quizá imposible, con rigu­

rosa lógica científica, porque las enfermedades son acontecimientos humanos y ©1 

hombre -y su mente- no son objetos limitados y concretos, sino abiertos, ya que co­

mo decía Pascal "1* hommo depasse infinitment 1* homme".

A mayor confusión, más necesidad de luz. k mayor máscara más necesidad de sin 

coridad. A mayor cobardía y renuncia ala noble tarea de pensar, más necesidad de - 

valentía y esfuereo para realizarlo. A mayores abusos de la psiquiatría y de los psi­

quiatras, mayor necesidad ú© conocer sus usos.Hoy existe la tendencia de incluir en 

el reino d© lo normal, todo lo que es el "nial” desde la enferaiedad, la desgracia, 

el crimen, la infelicidad, e incluso la muerte. No seamos lo© psiquiatras demasia­

do orgullosos. No caigamos en la traapa de pensar en nuestra omnipotencia*

En la mitología griega Nemesia,la diosa vengadora, castigaba a los que, vícti­

ma© de su orgullo, do su "hybris", se croían dioses. El psiquiatra no necesita "hy- 

bris" siró "sophrosine"*

Ya só qu© paradójicamente -por ser psiquiatras- la mayoría no tie nen que ver 

con la "hybris", de todos modos quisiera agregar que la soberbia tiene que ver con 

la utopía. Lloro estimaba que «e podía lograr esa sociedad ideal llegando a la per­

fección por la eliminación de la sociedad privada, pero ae olvidaba del ansia de pro-
/ -a-.-s-tsrr..;

piedad del ser humano que deriva de la serpiente de la soberbia. Olvido o represión 

porque los pensadores utópicos sufren de pneuraatología* como decía fohelllig, es - 

decir, de olvidarse de la realidad. En este caso, de la realidad de la naturaleza - 

humana tomando "naturaleza" en el sentido original de "physis". Freud fundó, según 

explica Bínssragcr el psicoanálisis sobre la idea del "homo natura". Griesinger inició 

la psiquiatría científica, puosto que puso a las enfermedades mentales en relación 

con el cerebro, pero no de un modo tan tosco como se suele citar. A Griesinger le - 

preocupaba por quó domina una idea fija, sin tener en cuenta su contenido. Ahora al­

gunos psiquiatras sociales quieren olvidarse de ambas cosas y pensas que la sociedad 

enferma e» la causa de que enfermen ios individuos. En realidad, repiten historias 

viejas. Ya Virchow publicó interesantes trabajos en relación con las epidemias no 

sólo infecciosas sino mentales, y señaló la pobreza como un factor importante en su 

aparición.
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Quien ae haya ocupado de 1 a historia de la psiquiatría, habrá observado 

que las reíaoionof? entre la razón y ia sinrazón han variado mucho, pero que en el 

fondo existe un oierto ritornelo como ol que rige el peni-amiento so re el ser y la - 

nada* El siglo de las luce?*, la edad de la razón fué la que protegía la sociedad me­

tiendo en hospitales generales los alienados, junto & los vagos, criminales,prosti­

tutas, etc • Á partir de Pinol y de Turke todavía el predominio de la razón avanzó - 

y se inició el trabajo en los asilos por razones económicas y en cierto sentido tera­

péuticas, pero antes del renacimiento la sinrazón convivió con la razón, como ocu­

rrió en loo griegos cuando hablaban de la manía divina. ¿Qué nos traerán los tiem­

pos nuevo»?.
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Economistas, sociólogos, poÍftlc¿sfy ottím
nñt?

que no filósofos po-P^u« ̂ j^dajleX£LS_h&y_.pQXJi*-y snit-CJuiClvez
; ^  , ¿-i-r IrS^TOi

\tw X- k/

ê c43hdiffÓoa,~«̂ aaXya excepciO'Tíe'S- tanto al otro lado del Atláníicd 

como en éste, tienen la sensación inevitable y casi peligrosa de

que estamos en un mundo de rápida transformación. Después de la 

última guerra, la frase que podía del’inir el estado de ánimo de 

muchos de ellos es ''América is the Vonder 1 and" • Ahora empieza un 

suave escepticismo o una agria resistencau en algunos, sobre ese 

pensamiento, pero son pocos todavía. No és que América.haya desa­

fiado a Europa, sino que Europa-se ha rendido a América. Tal si­

tuación de ánimo repercute en el estado de vida del hombre contem­

poráneo. Las repercusiones sobre la psiquiatría han sido conside­

rables. En América se difundió' una preocupación colectiva por el 

psicoanálisis y la gratificación iibidinal consiguiente que no se 

na limitado a la acción individual sino que después ha impregnado

la vida s o í  iai y ahora en Europa está ocurriendo algo parecido./
La estructura social que aportaron los emigrantes del Mayflover 

se resquebrajo. Lo que llamón ellos su "filosofía” que no es otra

cosa que su modo de vivir (Vay of life) má«--tfrue--Ae-■ y
L tu, 1 .̂Jr» c (n> L* (P í¿* C—> . Y
¿a corriente «La sido tan poderosamente optimi ta que las afirma­

ciones pesimistas le Freud en su libro "Das Unbehagen in der Kul- 

tur’' son, olvidadas o reprimidas. De ahí surgió el revisionismo sin 

anostas/a (Horney, From, Sullivan, etc.) La obra era tan grande /

que ana vez me dijo Paul H$ch qué sufría tanto con la poca atextaió&n

y *-> C* cCcb *
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I ' " -t.: o ,i i ct relación Ínter-prestada a ̂ 1 a ;i i ( .„<•

persona'ty/qdl£ un f*iü r;i<' ó i ,j\ <)"•' >‘> ¡ ° r cesión económica acabaría

con ees i a « i t u f l r i o n .  ) v  »• :r¡  f •«« r t e  c i i - o  < j ir- , ¡ ,  l > o ru ¿ > t> t e n e r  muy en

cuenta r¡ué ,'-il (<;,:<:en t ra i <,¡« c¡ ! o - » un , ¡ a> re 1 a c i (.-nos Ln-
• mus

t o rp e r so no  11‘-& ¡ , c* *»r»«» r  c í a  mi  : IVi,¡ a que on1 i n f  1 uenc j ab 1 (as ,

que las ,.-.iM!c!n >> i ! c> í j ■ • as i i ■ - • . ’ . i ■" ai  e Mi't' m a r  . I-as

re l ac iones i c ! ' i ¡- :•V ' ! ' ti sup.')i( i¡ o ’-,e ; í :( ¡]. par i i c i f i  e l  nnm.w'i-

ITl j e I11,0 el f* L N ’' s (i c ¡ ¡l i . 'i > : : i ¡lie. - »-* a re . i . ! je- ¡ .sena . l a ral o i ame : i c a-

no tocio eso I l e v a  c o n s i g o  e i  • -■ t uf’ i • ri‘ ¡ / us - o c i a l .  1.a c r e e n c i a

en un me 1 i o r  l mth £%) que aba rea a t ocos  <mo -ont rupart  ida e x i g e

la preocu pa c i ó¡¡ por i os lacras sor i al es ; ni'ermedad men tai , ei imi-

na i i •: a a . {>o 1-1>-/ i . ü n a  i.iíi e ii. ¡ cias, etf .ote. ¿ata orientación no se

I í H 1 » ! j : 1 t • l i • i .ai.il ría, i no c{«if ■ lia i ¡. tdinn (oda I a medicina

Se 1 ; oy >j i - o i!' < c i progreso de la soc i c-dat armo-ri cano ha consistido

en i 1evar al ; t rno v p r i v a d o  lo qu en n  gran r e v o l u c i ó n

-la francesa- -e n-al izi en ei mundo exte rno, las decir, construir

una socioda-. aiv ai I oconsc irn te. compuesta de individuos también

muy iiiitocons-ur-nt , uniendo una nueva dimensión "vertical" a los
ttvtv ^

\ o conocidas pe r t unco i crrl os a lo que podríamos llamar

el plano horizonal. \si se produciió un nuevo y distinto incons- 
0

c í e n t e  a m i n i  c a n o .

yn twv , .< por . s. comino. Es verrlad queao parece que a.i real mío • •• l 1

¡a i ?i ti mi d m; [tn sj !n u no d- ■ . ■ :>. !]< { ■ •-

contemporáneo: per.- rio ese I ; i’1

'i. -. • .. i un i c o to s  del  mundo

a-;' ■ ;«.* ¡ muevo mundo que

( Y-) a n;ec'ÍTj i

____________
.... - -

-
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W y > <  .1-.V ‘¿r̂ Sr-ífc. •

trata de un modo u ('tro do manipularla y racionalizarla. ¡Quá dis­

tinto con lo que ha sich* la historia del pensamiento europeo hasta 

la lí 1 tima, guerra! .

Ks natural que esta perspectiva influya cen el- desarrollo de la 

psiquiatría contemporánea. Se necesita no solo manipular a los gran­

des enfermos . sino ¿ 1 "■ s peque ríos conflictos in i e i personales . Cuan-
>U •->.£.

do ta manipule.!.;-i 1 1 dad no es posible los ,! -h-s-k* - p i t.s" están en la re­

serva. El os oui . t -a se ■ co peí-do a rugar u¡ pape i sociai muy dis­

tinto del que jugaba c¡ pcnod s h - tíncrr- u. U r ¡ ores . Lo primario, 

cuando la ps j.qv i' tri aseen»] i. o a ser una ~ ir a-, do ¡a medicina, ios pro- 

>1 viras de ot i o! < • i'a," i i .*-«á s L. • • >. or !■«. . 1 ratHm.i puto ; por eso

x o r • » v c ' re i.- carecen del v.utiz

J :* me* ¿o». i:;i r ro fe s c r d e Pc i -

1 i c os V'd.... los va—

í.’igáuse í o asi mu }e r«*s . no

ir r, i que son Ydos,. ¡rv n ■>: ► so es lo que

d , e aer üac r : ■o . ' ffOS

Htíb 1

for 1 Liar s dure

de tas e- ’a ps• oulatría actual es, en el 

f i. uro pro x.j s»o . Y ha b ,¡ and o a n te mis co legas

e • T a o ’s !' i e i¡ be de r<> f o j . [ne a ó tfmo es visto este fu turc-en los

oárs-C; -. »nd de t <> ■ es de.i yo nsa: lento psiquiátrico <*n i os países trans-

t > aritvt co* -
■* * Y'-Ké—- •

L f u  1 u r ( ' e la ps i q u i a tría d- rc-e— keiÚMtv de pe ¡ de* ká s del es el a-

icec i m lento i •_su teoría que u? los inventos que se aportes, en la prác­

tica* y e) primer punto a tener en cuenta consiste en poner en claro

cuales son sus relaciones cor. lar otras especialidades roádicas. El

SMM
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psiquiatra, en cuanto medico, puede taatar

qu .i uas , e a d e c i r

a .sus enfermos como má- 

f eoino o b je to s ;  poro no es esa ta rea

1 o q u. e 1e c a r•acto iza .  Lo espe-cff j ro de el i ■S ¡ e s iendo e i p s i q á i a~

t f íá o n a per s< a a t t r e t a r t r a i e ¡ ..■ o n a . i.a p s iq u ia t r ía  es,

pus > Hi ■!__ 0 Ij. ?; c i a -ICIÍÍÜjL, ' «  1; ? o v í  í» •' 1 1 i \  ̂ es ' la  ps i qu i at r /a

,s Fura r i t o  -■ * f  f a

Hu. p ..... h ■ a m !  de- a o - Í-0-. : i ( t ,.s n t r <:• ¡i f  i I o s . f  f a y«/
Ti.: 1. » V..] u i a t r ¡ 11 - per ■ u í: 1 ■■■> c • . r i.en ■ e r< s >-i •i i ■■( i.'C i ón a la que

JT| í3 re i’ i e ro , co ;■ -: a d'' ! coa d r > o • , ¡ ; ’ - • ¡: '.'y . 1 p ; -; u ¡ o i r a s e o c u pa

*■4 • s. r v a ;u an •- • i ••' *.• • - • i ,1 f • i ,, t' »■ n u i■ la r í j  e_j;l  1:'í f  g r-m~ea nd , •• i no

! n r r ■ n T- » ¿ ui's t :  or>r-s f' Jl •■ í .... •: de mi ; ••n-

gu a i l 1 - i  AS ' «TIO v pb i ' O v- • p . • • - t í . ios d i f i < u l iades
\

* . ... r ; < • ■ • í • a ¿ n a c . n ' )  -i \ ■ t •rto es q ¿e ha ten ido

ü .1 r ' i \ •■* *.*• ^ íj‘- b r e
V..

e ¡ . *' o o ■ i >s enfermeda-
v .

! p}i ! d * v/ r> X ¡ o n . En '• !:< (: .) *1 r. ■;• »■ t r éno^iiger han des a-
aív..T-.• - • i •oK (U. W y. . ... ••

na r - >, mu r r¡ f i co . ^ay en f <■nr< ■■áíid • de i cerebro , cuyos

ir- y. pr o v ... 1 n psíqu eos;  pero e l  gr-.:n re ine  de i a p s i -

. i -a t r. a •as neurosas •l .1 a s p

{ i * < • r¡ ,f ''&nC co n : ido s os ce.

.. s o d • • a j 1 d • a í r  1\. pe.-; • .i.; q u e

b i a Sí í; - i •
tü,; 0 r!, dados <le

r ' é apo vánd °  ;;f 0I: na rao. ,r¡amier to

d e s *.) i ; as-i ■rr' °  -• a*?nt.it. es tr-i»

C *J i :■ : S t‘ * h io.a.n.' ,. f,!|P«y q » 'Lieden v

j b i í f1 jr . wn Jii asi ! e c Oíuo

J a : ' í- y en» o van S ó i i1 ó í

4

i >n obsei vador p a r t i e i  pante

jga»?
-

*<c
V > .
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("participant observer") y c mo tal lo compara con lo que ¿1 cree 

y piensa que es Ja realidad, c-mi tiendo después un .juicio.

Repárese bien, en el salto que se está dando sobre la imagen

del psiquiatra y sobre lee posibles consecuencias del mismo,.Las

grandes 'figuras despar -cidas \ muchos de las vivientes de la psi­

quiatría c en tro • en re. j a bar esto i .ado er, d».« 1 ir;.i tar que es lo que

se puede corr.pre>■ ; r . 11 -ma • ondúota Lurr< t*»o y jue es lo que rebaso 

los límites de lu corrprensi o y necesita de la explicación. El psi­

coanálisis ignoró e-rtas distinciones y a partir de Ana 0. buscó una 

aUgva forma de «* -f-c i.* i r‘r* »• ' sont ¿de, de Jo Cnlomas de la enferma.
irn ,iU. : ; 1 o r •Ov de t repen iór. se trataba de uru nueví

tí so y do s ,Y: 4 • • • • o s . * i' s o n d o v y e > p 12 c ar; p o r

. ón ' e.j üprtí' i o.i“. • t.; « interpretar

... r ■ p¿= i o e. \ r- ' - o n i do creciendo

-• le ion • :tié""s\\'n f . • ; o>ie se basa en el ana-

;. r  ~t ai.>

■ r es*

V

o i i » d.n ve/ of 1 u" psiquiatra de los

1 o a c

r* ú v í* S

t-xie» ic 

d I* i o r

or <l*e una poderosa fundación que bebía he-

-c se necesi taba pera pa'i coanalizar a 

¿i ; u& 1 esaparpeía U  agresividad y el 

. • ) nij'v'pje del p.- i coaitá! 1 sis de esta ten-• 1 tí ti f*‘ J i » 1 -
S*-.

el C KJ h

tw
VfJÜfvK £

:'oi¡ prueba «"-n 
►*

] 1. i continuos aJusi nes quevliace al mundo de

>\ anuí

i't,-utr!i ■ (ue quería Fteud mantener a toda costa
• •

f,-.r ^ranl'u. 'Miely fcave fce ve i* dor¡
yy

dí7 ). ti [siquiatría y especialmente

lores

n ?.«d¡ ■ r s e :,!i:C 1 3 fj ’ 1V* '

r íu .uv fonP  i t
ac7r • pag

i 0xerai.. i • b e n ten- r

i 0 s fiDen dr a pe

n-,
1

¿ s
«C T'*w* Ü-V viV** í-- Wl̂(* í

«..V srr’r-’ .* '.ó

V i».- V t rr
Cr-C)»..a p *í

T i — • f: ~f- i»?* :•
C-¿"> ' m £-> dv¿

m
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ante si más ^ue un problema de vida» Antes se creía que el demonio 

° Ia8 brujfi eran causantes do las desgracias, ahora se atribuye esto 

mismo, sin ni iguna razón, a lo que se llama enfermedad mental o tras­

tornos men tale , agregan. No se trata rii de exorcisar, ni de curar,

sino de entrón i -i r ado uno consigo mi uno y ron su propia circunstan­

cia, utilizando la ramo sa expresión de Oí t<-gar 'Hi-sta es 3a función del 

p s i q u a i r a, ) « fon d • i ese ounto d e v i s t a

El científico siempre trata de buscar nuevas conexiones entre 

ios hechos que estudia y cuando la conexión no aparece clara, formula 

hipótesis dt trabajo c ■ mo 1 existencia de i a somatosis en las psi­

cosis eridógopas o i.a di r. ni cu 1 i b i d i no sa que desde e'l inconsciente 

dirige l a vio bu:: una • Ei establecimiento de la ley física no altera

el objeto que tud j a, pero •! hombre vive envuelto en su circuns­

tancia, en su orcpi mundo, er- su atmósfera social y lo que se diga 
t*** ól lo influye más todavía. ¿£>uó huella deja en un muchacho el que 

U- llamen "ladrón” porque se ha llevado un periódico ilustrado que

no era suyo?.

Incluso este aspecto s ocial de i a psiquiatría ha imvaáido el 

ámbito general de la enfermedad y a«í dicen ciertos autores (Parsons) 

"La enfermedad somática consiste -por> más o menos- en un proceso 

psíquico que impide el funcionamiento normal de la biología humana, 

siempre v cuando el proceso sea económicamente r e m e d i a b l e L l a m a  

» Si no lo es, se llama defacto . fin el hombre el proceso 

normativo e-s el de socialización superada despuás por la transsocia- 

Uzaciór que llevará a la sociedad ideal. El psiquiatra está obli­

gado ©¿comprometido apasionadamente a ayudar a encontrar esa socie-

Ayuntamiento de Madrid
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dad ideal. La actual sociedad de consumo no es más que un momento 

de transición.

Con esta leorfa y con el uso, muchas veces indiscriminado de 

les expresiones: sociopsiquiatrfa, psiquiatría social, higiene men­

tal de la comunidad, etc. o te. no resulta nada extraño que H. G. Vhit- 

h i ngt o ti i"' nota odi*, ri.il ¡el A.J. of P. haga las siguientes pregun­

tas (Social and Cor; .vi» i '.y Psyeh ial r i«?} .

1 ] ¿ C u a l ,  f s í i •! gítitr- dominio ie J.¡ psiquiatría^, ya que he­

mos rebasado en mucho • • re;» trau o; onai consistente en el "estudio

v tratamiento de ¡.as 'ni e ¡v :,ides ment ales ’ buscando el bienestar

se sostieo- , i i- <.e q ,e < s tabl ecerse un nuevo código de ática prác­

tica para i a psiqu a tifa sucia] tal como se ha establecido para la

a nueva postura. Lo que en la superficie parece un problema racial 

es, en realidad, un problema de ios que tienen frente a los que no 

tienen ( "líavers versfit̂  the have not's").

Es natural que aparezcan reacciones contra la desmesurada ex­

tensión de la sociops iquietría. D. Mechanich, i-a sociólogo, culpa a

¡os psiquiatras de ser demasiado ambiciosos en sus proyectos y con-
t

tiesa los deseos que tiene cíe que se oigan sus opiniones políticas 

como científic**-psiquiátricas, en materias en las que carecen de

2 ) Habi ándese* ten' tanto • 1 do mi. a i o de la psiquiatría,

; ¿mies tras a* j> } se 1 : i 1 m j a retida -le nuestros conocimientos
K _,  T

i a psiquiatría en cometidos no clínicos

psiquiatría clínica, A le que agrega fíarris para hacer más visible

‘ V* . » v
• -■ y k* rnjvtflMMr
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compel onc i h evident*-. Según su opánión sería mejor limitarse a la 

organización v asistencia del enfermo que a lanzar grandiosos progra­

mas de prevención y de promoción de una salud mental positiva, progra­

mas que carecen <3*. fundamento, científico y por si fuera poco, de

óxitos rea les .

'•o ser r  yo cJ.uÍ'Mí n : < goe la un por laño i a d la p s i q u i a t r í a  s o c i a l .
f \

Si el hombre es ion \ ;io i i i i knn" es natural (pie- su s ituación soc ia l ,

el medio cu 1 tura í en c 1 c u o I vjve es esencial . Por oí ra parte, i a 

psiquiatría t r,ansc ti ocal nos ha ensenado mucho y apenas hay que in- 

on la ñeco i dad limitarse ai ost.ud.io de’ jas otras culturas,

me- a : r.; p!' cyipf lpjpa> 1 jjcíi áLÍ v en en <■ i i n t e r : -ir _o e l y Sociodad actua 1

1 '• ' ' ' í: I 1 ' ■ •' iq i r ,  a  ¿ j c orno a f • r » >. .\¡ a s e n e  de a f i r -

c 1 ; ce s 7 1 > • ra 0

t ida a revi-.- • c ■V|-

rus oti a>i <-r La rse j. c •; Oí' .

! ó ■’ ; ce y  j p - ; ‘ ! i. -4 i c a

' { c r : .» > » - lo l. ■ i-C . qu

ccnói.'ica. La medic.u.n quiere ser antro-

•: nu n c a había e n e o n t r a do en t r e los i. n dios 

’ p ' r* fí íjíf nr . v •?} solo algunos melancólicos y maníacos

s ̂ " ' ;í : r]f ; n ' 1 : T':;*ad>a que nunca había oído hablar de un solo

" ’v y°1r* *v8 ind ’os salvajes de la America meridional. La

..”laa ,Jitn!t/U! r‘ su ~'av!|i< según esas aseveraciones, de ia re-

Íres} -'n 'V]e •“i ejerce sobre la naturaleza animal deJ hombre.
¡..i s c j .í a< * £  - Aci’rt una espot i e de er angélico indemne a la lo­
cera .

; A,i 1 ’ 1 a nuv' de 1 os locos'1 de «Jerónimo Bosch ha seguido 

gy.uc*.: y t ras ¡eco.;'- y vericué tos diversos parece haber llegado

■ Cflf’C ;w •- ***» ••
.-fe':-:

• ■ •* £■»-£: • ?i-

—
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en los tiempos actuales a uaa conclusión que subrayó siempre la 

analogía entre las enfermedades somáticas y las psíquicas. El mismo 

Kraepelin, en su excursión a Java trataba de demostrar, con respecto a
UtA í * */■

pun toVT’si f i l t zar i 6v. v civilización" -o J poder patógeno de ia So-

ci edad Modorna~

A Iguno s psiqu i a t i  as a f'i c i onudos a i u 1 i (•• ra tura han intentado

po üer u n ■ i. e r iq no

resu1t a 'i c > n¡nr- O Í

venci a a rmón i c a
' <

z 6 \ ■ y el de la s

ce r a i a s ¡ e

 ̂an d e 1 u So1 ' .

i b  a s y i .« n * «■ ;s ;

f 'i ’ * •-»i -.1 • •- V asC C j ... • ■ ■ '>

? íT‘ Í i: * ¡ t o tí e ! .  1

d o ¡ a :s o c * ó i i:td a

tn j pre«: i amen t • : por ia convi- 

¡i»t.e futr í  ¡ 11 ,• ; ¡ ■ -•  ̂ de la ra- 

' u a 11 < i o i >i s e pw rae i ó n s e e s t a b 1 e 

■ t • i. \ a i o s v e n erales d o n tí e s <? a i. s ■

qu- forman lo que i mi-ón de Estado ca l i f i ca-  

. empeño va acompañado, según Eoucauit. del na-

Artes os ,ur- tenían la libertad de realizar su locura. Don 

Quijote paseó por les campos de España luchando contro, la sinrazón , 

va que i e razón la ten fa ó!. La razón de la sinrazón ha sido siem­

pre el gran tema de la psiquiatría. Én el siglo XIX se intentó un 

abordaje más científico del problema. La psiquiatría renacía con 

prrti-n iones de una objetividad análoga a la de las ciencias de la 

na turalo 2 a. En tas en fermedade s del cerebro estaba el secreto de 

las sin , o i • ? dci forreo, bocio Gr i es inger: pero despuós con Feeud 

ia psio -logia profunda vaei e a buscar en la intimidad de la vida 

human <i e : secreto t< las neurosis y quizás el de las psicosis..

___

r- y: •
■ -v y ^  v:-" y

- »r». V. -r' r.Ayuntamiento de Madrid
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Ír\ U-\
P a r a ! la enfermedad mental era "das Bose Uberhaupt" 

pero para Preud esc estrato íntimo, ese enclave morboso que se for­

ma entre el desear y el conseguir lo descadero era moral sino li­

bidinoso y por tanto había que desenrollar el ovillo d^iU-éirSTrrraXla

de la persona mediante el análisis. Ei inconsciente traumatizado por 

la .institución famil iai se amplía después acusando a la mentalidad

social institucionalizada como agente provocador y las neurosis se

convierten en soc i osi s. La salud mental sol . puede lograrse segán

estos puntos de vista mediante una r gres ion. a t • pureza primitiva; 

para poner de manifiesto mée fací i mente ese análisis de la vida in­

tima, so Moga hora a preconizar por algunos colegas, realizarla

en grupos < ; lo qu< & desnudez cor por; 1 av r:< a •a psíquica. El

i r; f ó v r,io mvi 1 c-’iiio decían los •ásuns, sino que la

a '■ i .'i! ud i a enfe rote dad Hb# *̂e man i fiesta ya la sin­

r a z ó n  , . ; h r i i da humana como i *c[a den Quijote. Y al

psiquia tra actúa: .... ¡o quiera avanzar por eso. caminos se le estig­

ma' j/.j con mi fray; d> tejerme: ”la aliené est celui qui est enfer­

mé, Le psiqui. rá, ce luá qui est enfermé1’.

Y f s iros , -o acusa a loa psiquiatras de converti rse en agentes 

deJ poder del He.-taúlismentM, ¿Cómo desechar ese pensamiento cuando
t

Nietscho, Hblderl¿'? von Go^¿l, Goya y tantos otros han tenido tanta 

importancia en ia creación del dundo moderno?. Decididamente, las 

enfermedades mentales son un mito y son solo trastornos en la comu- 

aleación v de esto tienen la culpa psiquiatras tan poco sospechosos

como Chareot y Preud que calificaron de enfermos a los que no lo 

e: an, diré Sa“jz - En un Congreso de una Sociedad de psiquiatría a¿. ;i

fmtmmii'ix* u USE <? 'Ayuntamiento de Madrid
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que tuve oportunidad de asistir, repartían unos papeles que decían 

que las depresiones, las enfermedades mentales, la ulcera de estó­

mago, las enfermedades del hígada y no se cuantas más estaban pro-

•incidas per el ’Vstab 1 isment", un esiablisment por lo visto tan/ '
maléfico y demonfac > que quería ahogar con le ratificación de enfer­

mo mental -y lo que lleva consigo- las nuevas fuerzas creadoras 

dr la sociedad. Holderiin decía "yo interrogo as estrellas y se 

callan; interrogo ei día y la noche y no *e - penden; del fondo de mí 

mismo, cuando yo me interrogo vioneto los su*, nos inexplicables; pero 

¿quó puede venir d¡ ese "fondo d< mí mismo" d •! que- habla Holderiin? 

En Sade lo que viene es ei frenesí del deseo v de Ib muerte, en r; 1

¡ue la pasionc.. os urdas se convierten e> • ../.onab 1 es puesto que

¡en del orden ■ i naturaliza.

T en « te r-üe-.< en germinación se mueve la psiquiatría

contemporánea. V .a e más de 30 años los trabajos de la escuela 

fenómenológi ca s<- a poyaban en la diversidad del método de las cien- 

c ias naturales y d?l espíritu entre el comprender y el explicar.

Se e >. p i ica que un terebro en el cual anide e1 treponema, produzca 

lo pm á l • is general o que un muchacho que tome L S D tenga alucina-

c jones. cor.prend e que la vida psicológica normal sea una''cadena
i

de motivaciones conscientes e ¿tfeonso i en tes. A la psiquiatría se le 

abrieron dos amplias vías de nvestigación: la biológica en su más 

amplio sen! lo y iu ps i co-se. ,■ i a 1 , llena de teínas ton apasionantes 

como el d que la histeria por ejemplo, sobrenade o se.esconda o 

varíe er. su : i n t< v a t,o le g.í a , ¡legón la variación d«* la sociedad en la

qu t- i*M« rtfe V y su' t< e j 'hecho aparentemente sorprendente de que

ag¡: >" V/ ̂  y  '%v-,
• je. r

as x
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durante la última guerra el reducto más limpio de neurosis fuesen
f i

\

los péCcfartakfows campos de concentración. Esa metabletica de las en­

fermedades y la necesidad 'le utilizar caminos y perspectivas a ve­

ces diametralmente opuestos determina que Las fronteras de las en­

fermedades mentales sean difíciles de establecer. No sólo difícil*^ 

sino quizá imposible^ con rigurosa lógica c ientffica ;porque las en­

fermedades son acontecimientos humanos v el hombre -y su mente- no 

son objetos limitados y concretos, sino abiertos,ya que como decía 

Pascal "i.'hoir.me depujse infinitment 1 'hoirimo" .

A mayor confusión más necesidad de Luz. A mayor máscara más ne­

cesidad de sinceridad. A mayor cobardía y re..unció a La noble tarea 

de pensar u\áu necesidad de valentía y esfuerzo [.ara realizarlo. A

mayores abus >s r la

dod de cuiuíc;

reino de !o anorma

desgracia, el 'r

i «mullía y de los psiquiatras, mayor nocesi-

i.'V í;x i •■•te la ten :911c i a de inc 1 u 1 r en el

• d< 1o que es el. "mal" desde La enfermedad, la

; •i nf e1 i c id ad e 1 nc 1 uso 1 a mue r te . No seamos

los psiqu íatia; d orna -■ ¿do orgullosos. No caigamos en la trampa de pen­

sar vn auestva omnj pot en c i a .

Fn la mitología griega Nemesis , la diosa vengadora, castigaba
.  iK

a los que víctimas de su orgullo, de su bybiis se creían dioses.

El psiquiatra no necesita "hybns" sino «ophrosine.

ÍH sá que paradójicamente -por ser psiquiatras- i.a mayoría no
vJ /i

tienen que ver con la1* hybrisj de todos modo quisiera agregar que 

la soberbia tiene que ver con La utopia. Moro estimaba que se podía 

lograr esa sociedad ídeai llegando a Le perfección por la eliminación

de la .saciedad privada; pero se olvidaba del ansia de propiedad del

•s.y*V'- * 'v-r-r-jgqsg»Ayuntamiento de Madrid



ser humano que deriva de la serpiente fie i a soberbia. Olvido o

represión porque ios pensa io res utópicos sufren do pneumato Logia ’ 

como decía S; he I i ing, es de<"ir, ,:«< olvidarse de !a realidad. Fin es­

te ca«o( dt la realidad de la natural o y.u humana tomando naturaleza 

eo o 1 son f3 o. o r i <r¿ na i de phvs Pr «,-u ! leudó, según explica
i*..B ns<?ágef! o J ps i c»>aná I isis sobro la idea d e ! homo natura. G r i esinger 

inicio i .i psiqu i a t.r íb e i eu ti f;¡ ca, pues t o que puso a las enfermedades 

mentales en re ’ hc i. bu c or el cer< ore, poro no de un modo tan tosco 

como se sun í o citar. A h ríes i nge r 1t pr^oo1¡ ¡'.-iba parqué domiiui una 

idea lija, s m  tener en cuenta su -eonl en ; d->. Ahora al gunos psjqu ja- 

tras sociales q leren o \ darse de a;.d>-..- rosa ■* \ piensas que l.j so- 

i i edad enferma • i a causa de qu- enfermo . i s indi v ¡dúos. Fin roa •» i -

osantes traba- 

sino mentales .
i

y . ^  \

Quieii so ha vii ocupado de la historia de la psiquiatría, habrá 

observado quu ¡as relaciones entre ia razón y La sinrazón han varia­

do mucho, pero que en el fondo exisie un <• erto ritornelo como el 

que rige el pensamiento sobre el ser y la nada. El siglo de las lu-

d a d repiten hi -¡ ■ r ’ ■: 3 viejas. \ rk V irchüi ¡'•ib i i có i n i .- e

,i o s en relación c :n tas epidemias no sí) i . i • ! t- oi O 3 ¿L r*

v seríalo la p. hro/.u romo un factor. &  <«*-■
\  1

oes, ia edad de la razón fué la que protegía la sociedad metiendo
ien hospitales generales los a leñados junto a los vagos, criminales, 

prostitutas, etc. A partir de PJneJ y de Turke todavía el predominio 

de la razón avanzo y se inició í 1 trabajo en ios asilos por razones 

económicas y en cierto sentido terapéuticas; pero antes del renaci­

miento la sinrazón convivió con i a razóh, oomo ocurrió en ios griegos

cuando hablaban de la manía divina, ¿Que nos traerán los tiempos 
nuevos2 -
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PSIQUIATRIA Y SOCIEDAD
\

/ 11
nLa razón de la  sinrazón, decía Don Quijote , y con estas pala bra s 

se fía loba e l  tema permanente de la  investigación psiqu iá trica » Cuando la  
psiqu ia tría , a fin a les  del s ig lo  pasado, accedió a l recin to un ivers itario , 
busco por todos los  medios , plantea r  sus problemas del mismo modo que e l 
resto de la  Medicina •Asi, aquel confuso material c lín ic o  que ofrecían los  
'■alienados ,enajena^d jos o locos" en los  As^ilos, lo  distribuyo en divers as 
!especies icrbosas n investigando, como se hace en Medicina , 3u anatomía 
patológica , su patogenia, su sint ornato log ia , su pronóstico y su tratamiento» 
Afíos y años de trabajo en esta d irección  dieron resultados que ahora nos paP 
recen mediocres , porque solo un pequero numero de enferrredodLes se ajusta — 1
ban a este esquema » KRAEPELIN forzó e l problema e ncluyo en e l mismo grupo 
las llamadlas fpsisocÍ3 endógenas* (decencia precozf, 'locura jusmászaaet maniar- 
codepresiva" como e l decíaj buscando ^ía regularidn¿ de l pronostico y en la  
analogía, sintomhtica princip ios que fa c ilita sen  la  adscripción e tio lóg ica  y 
la  solución terapéutica» Pero, aun en aquella-> enfermedades netamente somdtis 
cas , como en las producidas por infecciones o intoxicaciones, e l esquema 
fa llaba  , porque causas d istin tas producían cuadros uniformes (  'síndrome de 
reacción exogena d e BONHOEFER"). r •

J

La situación, pues, a l f in a l de la  vtdaa de KRAEPELIN c r is ta liz o  en que 
su pro ai a determinación de abdicar de su ro  gra a y aproximarse a la j te  3 1 3  
de NOCHE, según la  que en EL ser humano existían  ¡redes o tipos pre formados de 
rea cc ión , o sea , corno naut-as reactivas que se nonian en marcha por di -ter­
sos mecanismos: a eso se llama&n. enferme dad »

Por otra  parte, en lo  que va de s ig lo , la  Ps iqu ia tría  ha ampliado su 
geografía y desplazado su atención y hoy son legión los  enfermos incluidos 
en su orea que nunca nec sitan ser recluidos a la  manera.\ antigua: las neu- \ 
rosts  y los  enfermos con trastornos psicosomáticos están en primer plano»
Y aun de las psicosis conocidas , cada dia se descubren mas aquellas que al n' 
no entrar en con flic to  agudo y violento con la  vida soc ia l, se hallan difun­
didas en otras c lín ica s  hospitalarias , es decir desconocida^ como ta les  en— 
fe  me dede s psíquicas • Este campo de la  psiquiatría irredentas se descubre ) 
c-da día como de mayor amplitud e ín teres » Según encuestas gwp-< hornos rea liza>- 
(U\¿/ solo una. de cada tres  enfermos depresivos acuda a la  consulta psiquia — j 
t r ic a  • !¿

Estas son las raadtdodes que sitúan a la  Ps iqu ia tría  en estos tiempos 
en una d i f í c i l  encrucijada » D i f í c i l  y apasionante,tanto desde e l  punto de 
vis ta  teórico  como prachico • Por vana parte existen enfermedades mentales con ¡. 
ba se ar::zatica. bien conocidaab ( pera ltá is enera 1, demencia s e n il,e tc »)»P o r  
otra  norte, otras as numerosas en las que la  bañe somata ica no se atisba 
( neuro3Ís,psicosis ,e t c . )  y un teocer grupo en las que la  basis sometica es % 
supuesta ñor una escuelas psiqu iátricos ( psi cosi s manta?- 
ccdepresiva y esquizofrenia) dado que la  perturbación que producen en la  v i— 7 
da psíquica es de ta l cualiddL aue se manifiestan ñor  síntomas heterónoms._ ^
con respecto a lasxástat características de la  vida normal, y en cambio o ros 
investigadores no ven mas que desviaciones o alteraciones cuantito tivas de  ̂
aqqello que ya se ve en la  vida normal, como ocurre en las neurosis » Tales >. 
alteraciones acaecen ñor quiebras con flictua les en e l desarrollo de la  per-  , 
sonalidad v ésten, ñor lo*tan to» ligadas e_,_ su presentación y en su o r fo lo - , 
aia c lín ica  a la  sociedad en aue se v ióe» Para estas. sobre todo, va le  oque-  ̂
l ia  afirmación de que la 7enfermadn no tiene su realidad y valor de enferme­
dad mes que en e l  in te r io r  de una cultura, que la  reconoce como t a l !,(FOUCAULD, ¡
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Fsrhan. c :lturalzante condicionadas quiere d c i r  que ?a influencia cod a l 
e su /***»'hsutéáfjama producción y presentación es prcvalente • Llevará. o este 
punte d a ta  a uno formulad on mis extremada podriónos decir que se trac­
to, de una socio s is  en lugar e una neurosis g aun de una psicosis. Si es­
to  es asi no resu ltarla  extra ño nue se haya llegado a afirmar que las en-- 
fer*? edades mentales son un mito SZARZ• Son algo ererdo artific ia lm ente  
por CHARCO? y oor FR&ÜDf señalando come enfermos a unos seres con 'tras­
torno 3  e la  ce':Z ni cae ion, Ín ter personal *9 que no tiene nada que ver con 
l i s  e fermos que estudia e l  resto de la  red ic im  •

¿ lúe podemos hacer acra esclarecer esta situación?
19 De una arte reconocer que e isten enfermedades mentales con 

base somatijfd conocida: cada dia se avanza xis en estos co ocimientos , 
como lo  de ajearan los  estudios genéticos cuyos resultados son importantes, 
tanto los  que se rea liza  n por métodos ya. conocidos desde nace nuches 
años -es t d ios  de los  gemelos por ejemplo-  como la  nue a investigación 
sobre ancr.alias ere 10 sínicas en e l síndrome de DO'NJ• Finalmente e l  éxi­
to  de la  terapéutica b io lóg ica  esta cambiando e l  panorama de la  asisten­
c ia  y r>or primera vez, la  bioquímica y la  muro f is io lo g ía  muestra indi­
c ios  arcmetedores vara la  explicación de c ie rtos  mecanismos de la  vida 
psíquica normal y a o r io l*

pe por o tra  parte estudiar a influencia de los  factores sociales y 
cultura les que puede esclarecer otros aspectos del problemas»Esto cons­
tituye la tarea de la  s iqu ia tría  transcultural, o sea de la  psiquiatría  
cc parada te .to  de las diversas oreas de, cultura, como de los  diversos 
estratos is to r íco s • Penemos,pues,como tarea de- ur+lado la  nropues ta  
sor la  osiquiatr a transcu ltu ra l cada día más flo rec ien te  en sus re cui­
tados • La A.M*de P• la  ta elegido como un ema referente de las reunio­
nes y S aosios que se re a li ren en periodo que une e l  Congreso de a drtd 
con e l próximo, Este Simposio do Babia es no de e llo s •

Pero la  búsqueda de esas atetas o estereotipos que condicionan 
e l enfermo psíquico es también lo  que podridnos llamar psiquiatr ía  trans- 
iii&tgrica nos puede ayudar, u ltitud  de problemas aparece n en seguida:  pe 
or ejemplo, e l  seguir la  linea h is tó rica  de las diveréas especies mor— 

b osos , ta l  3  como la h is te ria  o la  melancolía o de aquel os otros en­
fermos que incluíanos en las esquízofrenias • Me atrevería  a decir que 
en contra de lo crece esta es Jfr ~,crea pora psiquiatras y no para his­
toriadores e la med ciña, No es una investigación erudita ni una reco­
lección  e de datos lo  lúe se propone sino una v is ión  del pasado a troves 
de la  experiencia actua -lr

Aderes la  sociedad noé ha tornado siempre la  misma, actitud nte e l 
problema de la  locura, c  no no lo  ha tomado ante e l  problema de la  enfer­
me: cd • La socied d ca b ía  las frontera  entr la  zonas e luz y las zo­
nas opacas • Alg nos s iqu ia tra p re ten d en  que esa delim itación es so­
lo  uno, relación de poder• A mi redo de ver existe ta l relación de poder 
en t  od.es las segregaciones sed d e s , vero e l fenómeno socia l es siempre 
ucho mas complejo sie pre In r i dimi ensi ona 1 en 3U entraba. UCAULD señe 

ñda  que ra s  la e >ra es la locura la  que aparece c  ndenada a l espacio 11 
socia l nefandé. Ocurre ai e l Renacimiento y buen ejemplo 3on las naves 
de los  locos errantes ¡or los rlo3  europeos sin que ninguna ciudad los  
aceptara, de los  que REOQHEL y BOSCff nos han dejado una buena inagen 
ole  3  t ic a • Después se pasa a los  asilos en los que lo 3  enfermos se
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con les ié‘

retienen junto con otros tipos  de asociales• FOUCAÜLT olvida sin emr- 
b rgo que en 1409 un f ra i le  mercedario en la  ciudad de Valencia promue­
ve la  construcción de Un Hospital para que e ls  f o l l s  e inocente i fu ­
riosos n puedan ser protegidos y cuidados • El nrincip io es d is tin to  
del que imperaba en e l \ rundo araba* ¡p* ^   ̂ *L -

La absorción y h  segregación no 3on los  únicos actitudes sociab­
les  frente a la  locura. Se halla también la  de la  admiración y la  del 
temer• ¿Por-gué e l temor, s i sobemos que la  criminalidad de los  loaos 
- de los psicotiC 0 3  d ir ía  tas precia e n te - es enor que la  de los  nor­
iales ? Porque la  presencia y aun menos, la  existencia del loco , des­
p ierta  la  vivencia, orno una rafaga angustiosa , del "menstruo’’ que 
uno de nosotros llevoi dentro»He aqui dos cuestiones ju  deméntales : la  
angustia y la  historicidad del inconsciente• En I 0 3  respaldos y en los 
asientos de los  coros de las viejas catedrales europeas se encuentra n 
plagados d figuras eró ticas. Toda la  pintura del Hosco es un uest 
r io  del inconscien e de la  época • Y ¿que decir de los  mitos?

Dentro de la  estructura socia l se ha concedido una atención 
3 ngulara en los  ultimes tiempos a 1o.1 estructura fam ilia r y especial— 
rente a la  relación madre-hijo•

La b ib liog ra fía  sobre e l problema de la  "privación a fectiva ’ ha 
crecido enormemente en los  últimos año3• La monografía de BOffLEY "los 
cidd dos maternos u Ir. a lud mental, publicada por la  OUS en 1951 le ­
vanto t r 1 tempe atad de comentarios que en 1963 la  misma OHS se ha vi 
to  ¿tk±x&anb oralmente obligada a una revisión de los  resultados • La 
nueva monografía c atiene afirmaciones mucho mas matizadas que la  pri 
mera• ''A causa de la  complejidad de las ínter-acciones de la  gran can- 
tidadde variables , que uele tener una influencia decisiva en e l  de 
r r o l lo  posterior, por ahora no se puede confiar nucfyo e 1 las predicci 
nes sobre la  presentación de síntomas incluso en casos de traumatis 
afectivos extraordinarios n PRUGH y HARLOW \ Efectivamente, en estos 
casos hay que tener en cuenta, no ola  la, influencia travmatixante de 1 
operación, sino también la  3  lud f ís ic a  del niño ’s u capacida it te  

grativa y otras cu/nlid des del yo"• En d e fin itiva , si bien es verdad 
que la  pe sonalidod se forma en e l curso de la  vida, también lo  es que 
esa formación 3e hace a p a rtir  dt un núcleo autónomo que es e l del yo• 
Porque existe es por lo  que uno es no solo individuo, sino persona•

SPJTZ c a lif ic a  de "depresión anaclitica  " a un estado de embota- 
miento 1 stuporoso que se observa en niños privados de cuidados mater-.
Lo3  niños se ues ron apáticos , s ilenciosos y tr is te s  , pierden pe3  
e.3 tan insomnes , aúpenos establecen re la c  ones con e l  medio se hallan 
predispuestos a padecer infecciones y se desarrollan peor• La cura c i 
es rapida,se d ice, si e l niño vuelve con la  madr ,pero 3 1 lo, separad 
dura íxvrios meses, se consigue con d ificu lta d  un to ta l restablecí mi en

E l e ito  de SPJTZ consiste en haber llamado la  atención sobre 1 
existencia de estados depr si vos en las primeras, edades de.Jaj¿ida. 
inca acidad del niño para expresar sus estados de animo es la  causa 
e3 te hecho fuese desconocido• 1 ove estos estados depresivos sean a 
causa de la  ausencia e la  jadre es una afirmación de d is tin to  valor 
Según mi ex r ie n d a  también en los  niños hav oscilaciones de. la  vit^ 
ltdad. E l róbleme, del "autismo in fa n t i l " tiene mucho que ver con t  

.lea  oacilociones• ( l )  Sales estados depresivos pueden presentarse en 
( l^ ^ p ^ r te  de la  confusión diagnostica aue se establece tras esa denominad

)H&s cerebrales ,presuntas psicosis,cuadros •
3 dePr  9i vos < stuporooos,neu-Ayuntamiento de Madrid
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niños que viven una plena y estimúlente atomosfera a fectiva. El niño, 
a pesar del amor e la  madre puede apagarse vitalmente• X se apaga *La 
expresión somática deseaos apagamiento es rrua evidente que en los  adul­
tos* E l niño v i véneta1 su corporalidad pero su cuerpo se afecta mas poi 
las o se i aloe iones de la  vitalidad que e l  adulto y su expresión clinic< 
se hoae luchas veces preferentemente a través de los  canales psícoser- 
ticos ,

No todo lo  que hay en la  monografía de EQWLEY resumiendo una larga 
serie de trabajos n la  misma d irección puede aceptarse sin discusión• 
Las tama observaciones de SPITZ no son estimadas correctas por otros 
autores, En la  nueva versión de BOWLEY hay un claro desplazamiento a 1> 
búsqueda e un nuevo enfoque que se apoya en trabajos de los  etologos 
como LORENZ a l jándose cada vez mas del vocabulario ps icoana litico.

E l desplazamiento del modo de pensa r  actual en eltema de la  privar- 
cion afectiva  materna puede resumirse as i•

19 No esta demostrado que los  daños señalados por SPITZ en sus obse, 
iraiones sean d e fin it iv o s• Muchos de e llo s  son reversibles • Los retarde 
que se conpruevan en algunos test de ñuños entre tíos meses y un año,ai 
lados en Instituciones, se recuperan a los  Guatro o los  3eis años.Lo ii 
portante es que se ofrezcan oportunidades de aprendizaje • E l retardo 
en e l  desarrollo o to r ,  3egun ha demostrado DENNIS en sus estudios rea 
lizados en Teherán, es poruque no se les  preporcionan e l aprendí xaje ci 
rrespondiente, $ste autor nunca ha visto e l  ”,marasmo* grave descrito  
por SP2TZ como consecuencia del hospitalismo, SCHSEFFER llama la  aten- 
cion sobre la  influencia negativa de la  monotonía d le l medio¡ no es 
pues,s o lo , la  ausencia materna • Los estudios de HABI// en niños retar­
dados de los  Kibutz de Is ra e l demuestran la  influencia de lo  que l l rma 
la  nmaternidad interm itente”* Los niños ser anecen durante e l primer 
año bajo la  supervisión de la  enfermedad y de asistentes sociales • La 
madre lo  v is ita  y cuida ha^ta e l destete, a los  seis y ocho meses y 
desoves le  v is ita  solo una vez ñor la  tarde a la  semana• No se puede / 
blar pues <é 'figu ra  materna” sino en todo caso cé dos• Los niños de los  
Kibutz de Is ra e l, comparados co otros niños, muestran un retraso en e 
desarrollo del yo a l año,pero a los  diez años, la  situación es a l reve, 
es decir que sus condiciones intelectuales son superiore s •

Estas y otras obsenxiciones,especialmente las de Margaret -EAD, 
mues.ran que la  relación nonotrooica con la  madre ta l y como esta d e li­
neada en ruchos estudios psicoana±iticos no es correcta , Incluso puede 
pensarse que rhi están la  raíces de la  neurotizacioncbl niño, de su 
vulnerabilida en la  sociedad contemporánea• Es evidente que la  actituc 
sobreprotectora y ansios de la  madre difunde la  ansiedad en e l  niño 
en c r  cim iento• Hasta que punto enesta actitud influye la  contraoepcio. 
y sus secuelas del h ijo  único, la  fam ilia  poco numerosa e tc« seria alge 
digno de ser estudiado algún dia• Lo c ie r to  es que cuando se habla de 
l a  influencia de la  'imagen materna” en e l  desarrollo del niño se sue 
reducir la  perspectivas del problema, precisamente por haber tomado co­
mo riodeá o de la  formación la  personalidad del niño newot ico .Este es 
un erro r de la  concepción psicoanalitica .E l niño es un ser abierto que 
necesita de esa apertura,mas que e l  niño predispuesto a la  neurosis.La 
predi aposición lleva  consigo osa tendencia a reducir su propio medio• 
Si ademas, la  tendencia se refuerza por errores en la  p lanificación de 
su linea educativa,los efe tos deleteros son mayores • Es necesario
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subrayar lo  que. antes ha quedado dicho• en e l sano existe ~a posibilidad 
decompensacion de d é f ic its  frustraciones a los  que se ve sometido 
por las contingencias v ita les  . Incluso estos azares de la  vida contri 
huyen a reforzar la  personalidad» como se ve en los  niños de Is ra e l.

sfEl autlsno in fa n til no es siempre la  consecuencia de la  privación ma­
terna* En muchos caos existe un trastorno orgánico y la  perturbación en 
lo, relación madre-hijo no hace mas que colorear e l cuadro (V,KRJVELEN9 
PASMULNICK y KNOBLOCH) .

La relación madre—h ijo  no es tampoco primariamente placentera. 
como satisfacción de las necesidades lib id inosos del niño. BOWLEY¿apo­
yándose en las os rvaciones hechas por LORENZ en sus gansos subraya 
esta adhesión ins tin tiva  primaria por e l mecanismo ¿e la  Pragung o 
acusamiento que nace de la  satisfacción e las necesidades • Este acu­
ñan. ien to tiene lugar en c iertas fases de scrisibilidnd por el_ mismo y 
aunque se haya exagerado en la  aceptación de fases de asi ado es tr ic ta ­
mente delimitadas, tanto en los  niños como en los  animales,este a r in c i- 
uiu ite1 l a discontinuidad en e l desarrollo in fa n til resulta importante. 
No es c ie rto  que haya periodos en los  que un aprendizaje especifico  
pueda tener lugatf y otros en los  que no. Ñas bien hay que Ktíatíejbsoxr 
hablar de periodos mee c menos fa c ilita d ores  de t i l e s  aprendizajes . La 
plasticidad cé l niño se pone una vez m&3 de manifiesto.

La privación a fectiva  ha sido estudidda también experimentalmen­
te en animales.Las recientes experiencias de FULLER Y CLARK ofrecen 
resultados importantes, Se realizan cachorros de fo x -te r r ie r  .Se tra ta  
de averiguar hasta que punto les jefctfÉi altera  e l aislamiento, nos gru­
pos de animales son sacados de sus jaulas una o varias veces a la  se— 
mana y sometidos a diversos e jercic ios*O tros ,lo3  llamados K (como Kas- 
par Ilauser) se mantienen aislados cuatro serranas. Están indiferentes 
3us posturas son, cas i ,  cátale pt i cas o super—excitadas y aúllan his­
téricamente. ¿Esto es efecto de la  rivacion  y del aislamiento o de 
la  situación nueva aue. le_¿i anaust i a?Par a averiguarlo suministran tran­
quilizantes a ese grupo de cachorros K. El efecto es inmediato• Se 
comportan como los  demas. Lo importante no es,pues, la  privación pasar- 
da sino la  situación nueva con auc se enfrentan.

Ge* ‘
En resumen ,e l fu 3 vitalismo.si ocurre, no se debe exclusivamente 

a la  privación materna. Hay que tener en cuenta la  fa lta  de oportuni­
dad de aprendizaje y de estímulos sociales en las Instituciones (Envi— 
ronement deprivation" ) .  Ademas es irrevers ib le  J• Cuando asi ocurra, 
hay que buscar un fondo orgánico o constituciona l=. Quiza nuestra cul­
tura requiera una mas intima relación  entre los  padres y los  h ijos  ; 
pero en ta l caso esta demanda no se ejerce solo en los  primeros años 
o .eses de la  vida. Probablemente las quiebra import<xnte3 en la  relai- 
cion de los  padres-hijos se elaboran también y muy profundamente en 
edades mas tardías de la  vida.

T oda esta relación se esclarece mas si se examina la  estructu­
ra rea l de la  situación evolutiva que FREUD s in te tizo  en e l  complejo 
de Edipo . Hoy dia resulta claro cubro e l condicionamiento h io torico  
de este complejo;  por haberlo desconocido H.1LARCÜ3E habita del 7enveje­
cimiento del psicoanális isn. E l complejo lo  delineo FREUD tomando como 
nádelo la  estructura de la  fam ilia  de la  burguesía de Viena a fines
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de s ig lo  XIX„ La dinámica de la  situación edipica es no 30I 0 e l  modelo 

de las relaciones padre-hijo,sino la  de la  secreta opresión del hombre
s /

por e l  hombre y de los  éx itos  y fracasos de la  situación* El individuo 

analizado permanece desgraciado, pero se lib era  en tanto recor cae la  cul­

pabilidad y e l  amor del padre que simboliza la  autoridad. La autoridad es 

siempre castradora, inhibidora• E l oad e obliga a substitu ir e l  princip io  

del placer por e l  de la  realidad; pero esta segunda se halla  muy h is tó r i­

camente condicionada• Esta autoridad opresiva del padre ha. pasado a la  so­

ciedad actual edificada en e l periodo entre las dos guerras y caracteri­

zada por e l transito entre la  concurrencia organizada en vez de la  lib re ,  

la  concentración del Poder ei las menos de la  administración técnica , cul­

tu ra l y p o lít ic a , la  producción y e l consumo del hombre-masa y la  desaper- 

r ic io n  de las valencias privadas en manos de los  controlados y manipular- 

aos. E l h ijo  cbsi crece independiente del padre y se somete a l mismo mode­

lo  del hombre-pacuñado en una sola d irección. . sta interpretación de MAR- 

CUSE lo  que señala es la  h istoricidad de ese proceso• de r e la ­

ción triangular h ijo—madre-padre , insuficientemente definada en e l com­

plejo <é Edipo, MARCOSE llama la  atención sobre los  factores opresivos
N

y manipuladores de esa nuetpfa forma de constreñir e l  super—y o, per o igno­

ra otros muchos que en e llo  intervienen y que resu lta ría  demasiado largo 

describ ir aq ui detenidamente• Una primera pregunta seria:¿por qv4, nc.ee-i
soriament , se ha de constreñir e l su pe r—yo ? ̂ Porqye e l \hombre no ha ie 

v iv ir  en esa vida paradisiaca o si se quiere ffpeja&gican en la  que como

decía KLMíES, e l alma unida con e l cuerpo v iv ia  eri im éptado de fe lic idad  

como vive e l  niño hasta que aparece la  primera inquietud que crea la  voz
1 ' V  '"A

de la  conciencia»¿Es que e l conocimiento comp acto violento de separación
, • S • ■■.

del yo en la  circunstancia o la  concienciacion corno acto nofpnal en algo
*

\A
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sobreañadido? ¿No se halla ya en las propias estructuras antropológicas 

primarias del hombre por la  misma razón que e l horibre es un nzoon p o li— 

tik on n? E l sueño de ROUSSEAU de la  fe lic id ad  del hombre prim itivo  era 

fa lso  Dor ue ignoraba los  tabus que configuran y hacen nosible la  fo r ­

mación de la  personalid d en e llo s . KIERKEGAARD habla de la  culpa ano­

tes del pecado , como ocurre en los  obsesivos• Y e l tema de la  grande an­

gustia y de la  depresión se mantiene constantemente coloread s en una 

u otro, forma desde los  griegos hasta nosotros* La sociedad secularizar■ 

da en la  que vivimos intenta racionalizarsla . La estructura del poder 

se convierte en administrativa; pero los  mitos y cari ornas 3e escapan 

a esa racionalización. E l tema es largo y yo solo quería,en esta oca -  

sion, llamar la  atención sobre los  factores esiructra les , y por tan­

to permanentes, que condicionan la  h is to ria  humana• Como decía e l  con­

de de York en una carta a DILTHEY elhombre no es solo naturaleza sino 

h is to ria , Ahora habría que decir que e l  hombre no es solo H is to ria ,s i­

no Naturaleza . La biogenética moderna señala &  que hcuy de naturale—
ñ Uo

za en la  constitución de las relaciones de oooablo que constituye e l 

lenguaje humano, hasta ta l punto que C.LEVYSTRAÜSS llega  a d e c ir  que 

i¿xxxat±&rwdaasziXB en ultimo termino,todo depende de las circunvolu­

ciones cerebrales•
Pero también es erróneo pensar que todo depende de e lla s •

E l hombre es una estructura abierta y por eso es h istórico.En pstquia>- 

t r ia  tenemos un hecho que no3 lo  demuestra:
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Las enfermedades viéntales san en general se manifiestan mediante 

sintomas psíquicos, aunque muchas de e lla s  se hallan ancla d s en la  

vida b io lóg ica  y por tanto también en la  vida material ;  pero no por 

tratarse de un estrato - e l  psíquico- mas lib re  e independiente, su l i ­

gazón a la  vida, material y b io lóg ica  tiene ca racterís tica  s especiales 

Sa bemos que la  pará lis is  gernr a l se debe a una afectación s i f i l í t i c a  

del cerebro, pero no podemos poner en relación estrictamente los  sínto­

mas psíquicos que la  caracterizan con los  modos y lugares de aquella 

afe tación. La existencia de un hiato que escapa a la  inves tigacion  

es indudable•
En las alteraciones que no sonde carácter p s icó tico ,la  pías t i d -

f
dad h is tórica  y cu ltura l es evidente; es c ie rto  que e l  núcleo funda 'mari­

ta l de las neurosis es la  angustia, per la  manera de v iv ir  la  angus­

t ia ,  o mejor dicho de o ivendarla  , y de todos los  estados de animo 

análogos (te d io , tr is te z a ,v a c io ,e tc .) varia según aquellas circunstan­

cias • El hombre pasa por diversas formas de te rro r  h is tórico  ,Eo es lo  

mismo la  angustia que experimentaron los  hombres a l finad del Imperio 

Roano, que la  angustia experimentada en los  tiempos del Renacimiento 

y de la  Reforma y que la  angustia contemporánea• Indudablemente exis­

ten todas las fornes posibles de angustia (ante la  muerte ,ante e l z*>- 

c ío ,  ante la  perdida de los  bienes humanos,ante la  cúlpamete. J,pero 

en e l hombre contemporáneo, precisamente por e l proceso de secularizar- 

d on  sufrido, la  angustia toma caracteres especiales que pueden redur- 

d r s  e a una formula única ¡ lo  que prevalece en e l la  es lar" experien­

c ia  n ih ilis ta  del vacio u de la  fa lta  de sentido de la  vida.E l fenómeno 

aparece claro en la, angustia ju ven il, precisamente porque hallandoo e 

la  personalidad en plena formación no encuentra todavía autenticas 

defensas que, a lo  largo de la  vida, va construyendo e l fiombre contra
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ese fondo insobornable de la  angustia. De chi la  frecuencia creciente del 

su icid io c de las tentativas de su icid io en I 0 3  jovenes y por otro lado

la  mayor implicación de los  canales vegetativos y somáticos de la  misma
/

No es ajena la  forma de manifestarse la  angustia contemporánea

por ejemplo en los  procesos de aceleración del crecimiento en la  juven-

tud y en e l  llamado proceso de la  aceleración h is tó rica ; pero seria  muy

largo entrar en este tema.
X X X

La cuestión que le  parece a ZÜTT mas profunda e importante en 

la  psiqu ia tría  transcultural es l a del sentido de las desviaciones 

voto lo  ai cas en e l sebo de una cultura. ¿Nos parece un trastorno, un d e li­

r io  en e l  entido de lo, ps iqu ia tría  c ien tifico -n a tu ra l, lo  que en otra  

área cu ltu ra l mas orig inaria  o prim itiva  ouede tener sentido,permane­

ciendo dentro de las ordenaciones de la  misma o aun adquiriendo un nar- 

í %£ peculiar? Hay una cito, de JASPERS procedente de la  primera edición  

de su Psicopatología (1913) y que ZUTT trae a colación.Los dementes 

precoces “están como invalidos molestos en los manicomios. Nadie se de—
y

ja  in fluenciar por sus vivencias morbosas. Quisa en otros tiempos ocu­

rr ie ra  de o tra  manera.Estos llamados enfermos son ho7,Tbres que no pe­

diendo adaptarse a nuestra cultura supe r—rac i onal i aúd a,han caído en

las manos de "poderes f i  si o gnómicos", sufriendo agitaciones y éxtasis ,
(

d e lir io s  de persecución, porque no pueden msist i r  la  presión de esos 

podere s .Quisó, los esquí so frén icos de hoy —dice en otro trabajo JAS— 

PERS- sean la  expresión de una, autenticidad de. c iertas esferas _ del ser 

que e.i otro_ tiempo nodia experimentarse sin la  presencia de la  esauiso-  

fren ia . Son las esferas en las que lo  que "aparece" lo  fenoménico —o lo  

fisiognom ico-]se percibe como un poder.
/

Asi queda planteada por ZÜTT apoyándose en JASPERS una cuestión 

y un lamento. La cultura actual es una cultura super—racionan soda que
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/
elimino, de su ámbito lo  sinrazón. FOUCAÜLT también 3ostie?ie que lo  idea ac­

tual de la  enfermedad mental se basa sobre la  elaboración de lo  que fue la  

razón a p a r t ir  de lo  Ilu s tra c ión . La psicología  profunda y especialmente e l 

psicoanálisis tratante racionalizar e l inconsciente para liberarse de Dode

res morbosos. 'Lo que es " e l lo "  se concierte en yo". Esta es la. tes is . E l
/ / 

lamento alude a que la  situación del hombre sobre la  linea  de la  razón es r<

ductora y le  priva del contacto con otras formas de realidod.Ese es,quizá,

e l "otro modo" de experiencia qe buscan los  adictos a las drogas en genera,

y especialmente loo  aluclnogenos . En la  expriencia re lig iosa  de los  pueblo>

prim itivos I 0 3  r ito s  alucinogenos - con drogas o 3in e llas- juegan un papel
cris tiana . ̂

esencial. La religiorux^éa ligada a la  c iv iliz a c ió n  occidental trcuto de t ra

a razón estas sinrazones, llamando a l hombre a o tra  forma de trascendencia.

En lo  "santo" R.OSXFO dice que al lado de "lo  tremendo y m isterioso" se halle
c< a

un tercer aspecto, e l de la  energía. *Esta energía del numen se percibe con 

gran intensidad,como la  orgS o la  colera , y evoca expresiones simbólicas,ta  

les  orno la  vida,pasión,esencia afectiva,voluntad,fuerza,movimiento,agitado? 

actividad, impulso. Estos rasgos o caract res con que 3e presenta,se repite? 

sin desfiguración esencial, desde los  grados in ferio res  de lo  demoniaco a 1< 

representación del Dios v iv ien te . Constituyen a l aspecto y sentimiento que 

mas ha suscitado la  oposición contra e l  Dios f i lo s ó f ic o " , pensedo y definí? 

por la  especulación racional. Contra ese Dios "v ivo ", los  f iló s o fo s  han erro 

jado e l dictado de antropomórfico". 7 la  experiencia psicodólica,podríamos

añadir. ¿m¿ arg09 jo  apasionante en psiqu ia tría  como ciencia  esta en

poder d is tin gu ir las experiencias patológicas de las que no lo  son,no a trar 

ves de sus contenidos, de su mensaje en s i ,  sino de su forma perturbada.Lo 

patológico no se halla solo en su carácter incompresible, en e l  sentido de 

JASPER5, sino en la  ed ifica c ión  de la  estructura interna que le  hace domine 

pin motivo.Es una forma de perdida de libertad,como ya d ijo  I1EINR0TH hace
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tlempo. No es una experiencia enriquecedora ,sino que empobrece.

Las enfermedades psíquicas , en general, manifiestan y exteriorizan  

las profundidades del ser humano, sus potencias ocultas,salen a l exterior.En  

la  enfermedad las potencias ocultas que se manifiestan son,frecuentemente,de 

3igno negativo, aunque en aügunas casos tarnb i en emergen las positivas.Ya ARIS 

TOTETjES había llamado la  atención sobre las relaciones que existen entre la  

melancolía y las personalidades geni ales.Estas potencias geaMáes ocultas re­

veladoras de lo  que e l  ser humano es,pueden despertarse por impactos somáti­

cos, por impactos que yo llamarla v ita les  o endotimicos y también por impac­

tos psíquicos. Por tanto e l  problema e tio log ico  no puede serv ir para plantear 

,de una manera dualista, e l  problema de la  psiqu ia tría  actual,sino que hay 

que buscar su reducción a la  unidad común que es e l  hombre• Pero lo  que si 

es importante,de3de & punto de vista  c l ín ic o , e3 d is tingu ir lo s  diversos irados 

de m ovilizar y de formalizar esas manifestaciones de lo  que hay en la  profun­

didad del ser, modos que van desde la  de se st maturación de la  capa in te lec­

tual -como en la  demencia- a las alteraciones tan variados en e l  núcleo de 

la  persona, que pueden verse en la  esquizofrenia,  en la  melancolía o en loo

neurosis • Cambiaran las pespectivas,pero en e l fondo no3  encontraremos siemr-
/

pre con modelos análogos como lo  demuestra e l estudiol h is tórico  y transcultural

de los diversos modos de enfermar.
X  X X  X

Pero ¿hasta que punto un co n flic to  es capaz de crear un trastorno 

psíquico? Un trauma, produce una reacción vivencial anormal. ¿De donde puede

proceder la  anormalidad de la  reacción? O del trauma mismo —por su violencia  

o por 3u s ign ifica c ión - o por la  'peculiaridad^ de la  persono, sobre la  que 

repercute. L0 3  traumas violentos pueden afectamos a todos.Todo hombre es car- 

paz de "K is te r if ic a rs e p e ro  también es capaz de r e s is t ir  Es capa z de res is*  

t i r  lo, tendencia a neurotizarse en s ituaciones-lim ite , coma lo  demuestran los  

heroísmos de los  campos de concentración. En la  vida cotidiana los  traumas
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operantes son los  's ig n if i cativo s :f,con lo  que e l problema® remite ñor 

esta via , a l segundo termino de la  cuestión anterior,a  la  persona .

FREÜD pretendió que los  traumas morbigenos eran sexuales.Pronto dejS de 

creerlo  Si mismo. Decir que lo 3  traumas producen perturbaciones en la  - - 

economía lib id inosa es igual qu decir que producen perturbaciones de 

la  economía v i ta l•

La s ign ificación  para la  persona puede derivas de su h is toria  

interna,de la3 experiancias anteriores .Acabamos de ver la  importancia l 

que se concede a l problema madrea-hijo. Pero de esta interpretación de f 

la  s ign ificación  del trauma flor la  que se lanzan la  mayoría de las es­

cuelas d e psicoterapia profwida.se olvida lo  esencial .E l trauma.lo _e_s ’r 

porgue produce un impacto angustioso que e l sujeto no puede KXBásstJx. 

asim ilar.¿Por que la  angustia cotidiana se integra en la  otra  vida y 1  

no lo  hoce esta otra atigustia que pone en marcha una serie de meconis­

mos de defensa a los  que llamamos síntomas ? En una serie de trabajos 

me he esforzado en demostrar que la  angustia neurótica es,en s i , anormal 1

E l trauma no .juega un panel genético. sino revelador.(leaencadeneder.Es 1 

una o ís te  i  a. E l co n flic to  aparece porque la  personalidad es anormal, o 

se halla en una fase anormal. En las neurosis existe un fondo de per-
le t

turbación endotimica, muchas veces de carácter fdsico.La existencia de
•

fases en la  c ic lo tim ia  es evidente, pero también lo  es en las neurosis 

y en los  trastornos psicosomáticos, sin que e llo  quiera d e c ir  que no 

exista,ademas, e l  problema de la  personalidad neurótica•
Algunas veces que eso es como una ley de natoloaia general.

VOLFF dice que si se examinan a lo  largo vidas humanas ,se ve como car- . 

da persona tiene un coefic ien te  determinado & enfermedad.Pero no es 

esto lo  mas llamativo,sino que existan periodos acumulativos nc lu s te r- SE 

yecrs " en los que las probabilidades de enfermar son de 1,75 mayore 3
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que la  media. En estos años-punta, aparecen índ pendí entórnente de 

cambios s ign ifica tivos  de d ieta  c de exposición ala infección,trazara, 

in tox icación ,e tc• Según la  interpretación de VOLEE son años c o n f l ic -  

t i  vos; pero partiendo del supuesto de la  existencia de esos "años- 

pinta” -que habría que comprobar en mas amplias investigaciones esta­

d ís ticas -  la  interpretación podría ser distinta,aduciendo la  idea 

de las fases v ita les  de signo negativo,ta l y come yo las he descrito• 

En la  vida humana existen moemntos que podriómes llamar de 

cairos negativo.en los  que la  predisposición a la  enfermedad psíqui­

ca es mayor9 Un impacto traumatizante que en otra  época dejarla  in­

demne a l individuo, ohora le  hiere y determina la  enfermedad,Aparte 

del cedros” esta la  "s ign ifica c ión ”* En la  angustia neurótica se v£ 

cuan singular es la  angustia• Una experiencia concreta es la  que re­

vela e l  fondo angustioso,pero ta l experiencia es diferente para cada 

individuo* Lo t r iv ia l  se convierte en esencial,porque despierta esa 

forma de angustia anormal ligada a la  corporalidad3 a la que yo he 

llamado angustia v ita ! «De ahi los  d iv  rsos n iveles de la  angustia 

según la  época , la. estructura socia l y la  atmosfera fam ilia r en la  

que se v ive ; pero existe una estructura, endógena que es la  angustia 

misma y que define la  facticidad ktez de la  vida humana•

La existencia de esa fase de ''cairos negativo# nos demuestra 

que en nosotros convive e l tiempo h is tórico  con e l  c íc lic o ,e s te  u lt i  

mo mas asido a nuestros estratos v ita les• El tiempo c íc l ic o  es tamr- 

bien tiempo ahi3torico o transhistorico y la  explicación de la  exis­

tencia  de enfermedades que evolucionan por brotes o c ic lo s  demuestra 

la  importancia en la  patología• La psicopatologia nos nuestra cual 

es la  autentica estructura del hombre y en esta nos sitúa en un p l 

no mas inmediato de conocimiento que la  f i lo s o f ía  o la  h is to ria•
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E l cambio de fisonomía de las enfermedades psíquicas en general 

y en las neurosis en particu lar a lo  largo del tiempo y a ira s  es de los  

diversos c ircu ios  cu ltu ra les ,la  variabilidad en la  f i ja c ió n  de las f fo n -  

teras entre 3alud y enfermedad,entre la. razón y la  sinrazón,demuestra las 

intimas conexiones que existen atóre e l  e s t ilo  de enfermar y e l  e s t ilo  de 

v iv ir . Y es que las enfermedades psiqui ñas re b la n , como ningunas otras, 

las variables que existen en la  conducta humana,su propia plasticidad; 

pero esta historicidad de las enfermedades psíquicas en manera alguna 

debe hacemos olvidar que estas,como en general toda la  enfermedad,perte­

nece a la  propia naturaleza humana y por consiguiente surgen de un núcleo 

permanente delatado por la  persts tencia a través de tan variada s 

circunstancias h istóricas y geográficos• E l psiquiatra con sus puntos 

de vista  diversos, contribuye indudablemente a la  p lastia  del enfermar 

psíquico• En toda enfermedad hay un trastorno en la  co ¿uni cae ion; esto 

no ocurre solo en las enfermedades psíquicas o mentales sino también en 

las sanatioas ,por la  mima razón que toda enfermedad afe t  a la  propia 

autonomía del hombre e incluso a ciertas formas de 3u libertad • Esta 

afectación es mas clara en la3 enfermedades psíquicas porque a medida que 

se pasa por los  diversos estratos que constituye e l ser humano los  gra­

dos de autonomía ssx o de libertad  aumentan• En e l hombre existe un es -  

tra to  material regido por las leyes de la  f ís ic a  y de la  quimica;un es­

tra to  b io lóg ico que es asear autónoma respecto a l anterior y finalmente 

un estrato psíquico que también es mas autónomo,con lespecto a,l estrato 

b io lóg ico• Pero sin materia no hay vida,sin vida no hay vida psíquica 

y en d e fin itiva ,3 in  los  tres  estratos anteriores no hay vida humana o 

esp ir itu a l•
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Antes he aludido al slogan "e l mito de las enfermedades men­

ta le s * que lleva  a la  exclusión de la  psiqu ia tría  de una parte del pro­

pio y natural contenido9e l de las psicosis claramente somáticos ,redur- 

ciendola a c ie rtos  casos de psicosis endógenas - las que no van a los  

hospitales ps iqu iá tricos - las neurosis y algunas personalidades anóma­

las -n i siquie a todo e l  capitulo de las personalidades psicopática s - 

Esto es lo  que P.íIOCH llamaba ncrea m pu ff psychiatryn. La psiqu ia tría  

no debe renunciar a su verdadero y real ámbito.No puede e lud ir sus 

propios problemas. Es c ie r to  que cuena con muchas incognitas.K.SCHNEI- 

DER tras e l análisis depurado rué hace de I 0 3  cuadros c lín ico s  d ice,re— 

firiendose a la  esquizofrenia *A esto llamo yo esquizofrenia71,s ig n if i­

cando la  provisionalidad de la  agrupación. C ierto e3 que los  ± t t t tamcs 

lim ites  de la  enfermedad mental son d if íc i le s  de marcar, pero nunca 

he creído que los  lim ites  de la  enfermedad somática sean micho mas faci 

les  .(Recuérdese la  frase de v.WEISZACKER "enferme es e l que va al me­

d ic o 1) .  Que estos lim ites  varían con e l 'e sp ír itu  del tiempo" o sea 

con la  mentalidad de cada sociedad, con las ideas psiqu iátricos que 

elaboran los  médicos y las que los enfermos se hacen de los psiquiatr 

e tc .e tc .  no quiere decir que las enfermedades mentales sean un mito 

o que lo  que se llama "enfermedad mentaln sea una especie de estrategt 

de supervivencia y que e l  diagnostico de esquizofrenia, por ejemplo, 

sea un acto político,com o dice R.D.LAING, (¿Qué es e l Stomo o las neu- 

tronas o la  ant¿materia? Sabemos como actúan,pero ¿q ué son?) Que ha­

ya una relación de ooder entre psiquiatra y enfermo no quiere decir 

nada si no se analiza rigurosarente. También hay relación  de poder 

entre e l  cirujano y e l  enfermo. Donde hay libertad -y  por tanto lim i­

ta c ión - hay poder. Lo interesante es e l  estudio ana lítico  de la  misma 

y por tanto la  relación  de noder o de autonomía entre e l yo del enfer-
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no y su corporalidad • En la  enfermedad psíquica,cualquiera que sea, 

la  corporalid d adquiere una densidad especial e invade los  planos 

mas lib res  de la  persona; pero aun en los  mas gravemente enfermos, 

la  libertad  se puede mantener como en e l  caso ce RQSEIíZWEIQ heroico 

in te lectua l que a pesar de una ja r  gravísima esclerosis en placa s 

que le  paralizada totalmente, pudo ser todavía lib re  y traducir la  

B ib lia  gracias a conservar la  mottlidad de sus o jos•

ROMEE, en las paginas de su lib ro  'Una psiqu ia tría  flo rec ien ­

te en p e lig ron sostiene la  tes is  de que no hay una transición gra — 

dual entre la  salud y la  enfermedad,sino algo cualitativamente d is - 

t in to .E l problema es del mayor interes y en verdad los  psiquiatras 

actuales piensan poco sobre S i, Incluso saz las incitaciones vienen 

de fuera,como en la  h is to ria  de la  psiqu ia tría  de FOUCAÜZT.En algunoi 

casos la  necesidnd de una d is tin tíon  cu a lita tiva  del hecho anormal 

con respecto a l normal es mas clara,como en e l  caso de la  angustia 

normal y la  endotimica o v i ta l. La pregunta de RUMKE es inesquivadle 

para la  ps iqu ia tría  contemporánea, aunque la  respuesta no sea la  que 

S i da • No se puede p a rtir  de supuestos de que existe una transición  

sin fronteras entre lo  normal y Jo anormal• La psiqu ia tría  tiene que 

regresar a sus grandes problemas: e l de éus fronteras ,e l  de las re­

laciones entre lo  natural y lo  cu ltu ra l, e l del imdriccmiento entre 

lo  endógeno y lo  palcogeno, e tc• e tc• Sólo asi, mediante estos escla — 

recimientos internos podra serv ir a la  sociedad presente y a la  fur- 

tu ra , Un p rincip io  se dibuja en e l  horizonte : no bastan a l hombre 

lo s  resultados que obtiene, sus progresos materiales, sus avances 

tecnológicos• Reaparece e l  tema de la  cualidad, frente a l de la  canti 

dad• La amenaza pertenece a la  vida cotid iana• La enferme dad y la  

alienación, también• P ro a  la  enfermedad hay salud y en la  salud
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hay enfermedad .Don Quijote no es un símbolo de l hombre .El sibolo

/ r
esta constituido por Don Quijote y Sancho, por la  razón y la  sirvra'zon 

por la  utopia y la  rdzapia coti&neidad, por la  naturaleza y la  h is to ria  

por la  posibilidad y la  realidad• Asi es e l hombre, as i son nuestros 

enfermes • Da psiqu ia tría  debe apelar a su base trcnscultura l y 

transhistorica . No debe cesar en la  búsqueda de I 0 3  estereotipos, 

de lo  prima r io  en e l enfermo• No debe cesar en la  búsqueda de las

y condiciones del enferme^Solo en esta ambigüedad,en esta mul­

tip lic id a d  de éntendone3  encontraremos su progreso• S i solo busca 

un 3iste?na es que quiere suicidarse•
Estoy firmemente convencido,en este pais que ha sabido 

a rticu la r culturas d is tin tas, lSgcmos b io lóg icos diferente3 , que es 

resumen de una encrucijada en e l  camino del fu tu ro , esta m u ltip lic i­

dad de direcciones encontraran una t ie r ra  fru c t ífe ra  que fecundará 

e l logos espedpfSsSSco de mis colega 3 • La Sociedad Brasileña de psi­

qu ia tría , su residente y sus miembros, tienen por delante una gran 

tarea . Este Simposio es su primer acto y con toda emoción y espera n>- 

za yo les  envió este mensaje d i f í c i l , cuyo contenido, ya se que es — 

ta  en cada uno de Ipdes • y que yo no hago mas que despertarlo •
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S l**So t<-- .t/l. c*iA-L R. i-wv-c.  ̂crxĥr-̂ ('‘-irv'vvv̂» t- Jâv *
0Uc¿y-*/t.-M ^ * (2*1 i 4 6 #

I
Tfc í/a se gwe Ift corccesiorc de wi honor -  sin falsas humildades-

de ^  honor tan elevado como e l que me concede la  Universidad Federal de
<

Rio de Janeiro, es mas acto de gracia -debida a la  magnanimidad del clo.us -  

tro -  que de ju s t ic ia  a mis méritos. También sé que la  ju s t ic ia  es necesaria 

en la. vida humana,pero no lo  es menos qm la. gracia generosa, porque ésta 

obliga al hombre a trascender los  lím ites  de ¡o lv ida  cotidiana^ Al inten­

ta r hacerse digno de e lla  se entrega con más pasión a la  tarea que la  ac­

ción graciosa estimula. La ju s t ic ia  impone un deber y la  gracia impele a 

rebasar, watt iva/ente, la  frontero, del deber.

Hoy en día es frecuente decir que una etiqueta, un t í tu lo  o un 

di arpié st ico acuña e l destino de un hombre y por tanto lo  lim ita . Etiquetar 

sería según esa opinión un instrumento de poder soc ia l. Cuando a alguien 

que roba - por ejemplo- se le  llama ladrón, ya esta palabra le  crea un des- 

destino y le  conforma,corvo comenta 3ARTRE hablando de Génet. Los que ta l
m

dicen suponen que la  sociedad es capaz, so2<? mediante sZ lenguaje, d e ^ fi-r 0 H m m
n ir  destinos individuoJ.es, como si la  libertad no ex is tiese , come S& S2a v i-

co o ; ̂ M -q >•
da no fuerax "mas-que- vidan, sor su ooder creador. ° g

Se dice también que nosotros,los édtcos -y  especiodmentc los  

asiquiatras-, cuando diagnostícame una enfermad d u t il iz a  os iB poder que
D> >

segrega a l en f rmo de la  sociedad de los  hombres. Los alien^mc^o enajena-
□ ^ ro

mes, realizando un acto anéjogo a las alienaciones denunciaba^ ñor los  so-£ m
m 2

3 ÍÓlogo9 . Cualquiera que penetre en la  intimidad del acto d$agnóstico sabe
>

que esta perspectiva es errónea, a l ríenos cuando se rea liza  cc& arreglo a 

los  princip ios c ie n tíf ic o s  que la  definen. Diagnosticar es un instrumento 

provisional para reconocer una verdad. No es acuñar un destino d c fi$ Ú ivo .r -I Ox m 0Quien acuña e l destino no es e l diagnóstico, sino e l propio Éa^arx^fürastor 

no de la  naturaleza humana.
> 

_  ríí • •
P o
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ruchas ve es , en la  vida socia l y comunitaria, etiquetar es envii 

un mensaje de f  Ó y de esperanza, como en este cas o. Etiquetar es abrir una 

posibilidad y confiar misiones nuevas y generosas, con generosidad de orige} 

que obligan moral y espiritualmente, aunque no naturalmente*

En la  Universidad la  misión nueva y v ie ja  -sempiterna- consiste 

m -úuscar la  verdad sobre e l hombre y que sirva para e l hombre , es decir 

que lo  h ú m ico  cada vez nos. Porque e l hombre tiene su geología, sus estrc 

tos *hy llcosn o terrestres  que cada dia tiene que asim ilar y transformar cc 

virtiéndolos en H istoria  u Cultura. Humanizar no es reducir a l hombre, confi­

na r íe  en sus estratos in ferio res , sino impulsarle o mejor atan rebasarlo.Hur- 

mnnamente, e l  mundo no se puede hacer 3Ín pensar que si sobre e l  hombre peso 

alguna condena es la  de la  necesidad de absoluto• Sus peregrinaciones torre  

tres , su inquietud, nace de su angustia , aue le  hace buscar siempre aleo md 

algo que le  rebase y trascienda.

Ahora se habla mucho de c r is is  de la  Universidad. En todos los me­

ridianos y paralelos esta v ie ja  y secular institución  se vó sacudida, acuscdi 

calumniada. No seremos nosotros, lo s  académicos, lo s  que neguemos sus defecti 

de los  cuales íuchao veces somos mas vSit irnos que los  propios acusadores.Pen 

s i o negarnos la  presencia de sus defectos s i que estamos obligados,por nuei 

O tra  condición a cadÓmica dsrna, a tío errar la  perspectiva, tomando como eser 

o o ia l lo  que sólo es accidental.
m k o< , TI
<̂ m <
< co

La Universidades actuales arrancan de varios patrones,distintos* 

cr La Universidad llamada *napoleónica n consistía  en un intento gigantesco de

cfaadm.inia troción  intelectua 1 de los  grandes ideales de la  revolución france­

sa : nlib e r ta  d,igualdad y fraternidad”. La Universidad alemana siguió la  ins 

piración de HÜMBOLDT y de TICETE, Su esquema era Torschung und Lehre",e& de 

o ir ,  investigación y enseñanza , ñor que bastaba -según e llo s  creían- esta tar­

rea para, a l mimo tiempo, fornar a l hombre. La Universid d anglosajona mas s
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socialmente determinada, querfa formar al hombre y se rv ir a la sociedad,me­

dí ante la  eamxtoeéáéa convivencia lúdica, cono ejemplo de convivencia socia l, 

por una parte y mediante la  investigación aplicada por o tra• Todas estas fó r—
f

mulos querían, de una u otra  manera, con tribu ir, indirectamente , a troves del 

calino de la  ciencia  , a la  formación del hombre • Y anótese bien este hache 

común : forma r  a l hombro universitariamente es 1 iberarte doXdojrdnlj)_deJ^^re^ -

sente• Investigar, buscar la  verdad, es siempre buscar e l  futura»

La Ciencia, por s i mi sima, ynl&'^Gr<eiBCt4r^de^ltf^lfatvQ&&Íáa(Lslb&gpna

tomó, tpA s  y más, conciencia de la  configuración de ese absolutos que e l  hombre 

persigue Implacabluiente, como oseta una tneoettnguible sed a través de sus aven­

turas intelectuales • La Ciencia se con v irtió  en una forma de absoluto,como 

también e l a rte. HUSSERL decía:fjel aula es un templo y e l  profesor es e l  o f i ­

ciante ”, Asf se formulaba entonces e l proceso de secular i nación de la  Univer-

: H x mO n w< lü T l- 0 .1 O co
o-  o í  • o

CC 0)< <u *0 1- n
Om m

3  i dad, Pero e l  vigoroso desarrollo de la  misma ha llevado a la  conclusión, 

inesperada, de que no existe la  Ciencia,_sino las ciencias y que esa unidad ra - 

d ioa 1 $sin la  cual lo  absoluto no lo  sería , no es cosible alcanzarla por este 

camino, so pena de convertir la  Ciencia en una ideología, Así han surgido 

las ciencias con sus métodos propios• E l propósito de reducirlas todas a un 

vétodo común ha fracasado. Lee ciencias naturales han conseguido una c ie r­

ta  unidad, pero las culturales -m¿Ls próximas a la  entraña humanar- muestran 
< <unas diferencias irreductib les frente a las naturales, a pesar de la  oenetrar-

o ■■ tal i « i f t  loo . t tata ge U  «. n . . ... fug -
oiSn do las matemáticas y de las máquinas computadoras, no sólo en la  psico­

log ía  y en la  socio log ía , sino en e l  examen de la  actualidad de las epístolas
<  ‘  rna, secularix uíc «< n araos lo d-a ■: añilar i, . - ¿  i,f: *

de San Pablo o de los  primeros poemas homéricos.
Esa dehiscencia,  esa m ultiplicidad de r ótodos y direcciones s*

¿ *
> • &. Kl- 4

cre^a una situación de c r is is  • No es mi propósito ni mi misión en este momen­

to , estudiar todos los  aspectos de la  c r is is  de la  Universidad, sino señalar 

algunos en re la c ió n  con mi específica  dedicación•
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Recuerdo que cuando a<3 introdujo la  palabra em ui zofTen i a ̂ para de­

si gnar a un grupo de enfermos mentales,no se podía atiabar que pasase al len­

guaje común para describ ir esa honda m ultip licidad, esa irreductib le d iversi­

dad, que se a lo ja  en la  intimidad de la  menta humana* He oído a un M inistro 

de Hacienda de un país europeo, hablar de la nesquizofrenizaci6n"de la  econo­

mía y a un conocido e s c r ito r , a ZOESTLER, d e fin ir  la  condición del hombre fu ­

turo por la  dehiscencia, es de$ir la  esquizofreniesaciÓnf,de su conducta• Y no

hablemos de la  u tiliza c ión  de este mismo vocablo para interpretar e l  arte mo-
/

derno y tantas otras aplicaciones mas»

Si la  Ciencia lograse ser un Absoluto, su humanización, es decir,
Uaa-¿-
su ó tica  derivada de e lla -y  no de cualquier creencia re lig iosa  o de una ideo­

log ía  políticap- sería f ó c i l*  E tica  u etolon ía  -es ,a  nueva y prometedora cíenm­

e la - se fusionarían. Y es^a nueva E tica  conformaría la  sociedad actual,tan 

p lura lis ta  y controvertida» Es c ie r to  que la  ó tica  c ie n t íf ic a  es una búsque­

da de la  verdad¡ pero si se hace aplicando su propio r ig o r  metódico, nos en­

contrarles con que ta l Ótica no es inhumana,ñero si g-hmana, Afirmación tan 

grave no me atrevería  a hacerla yo mismo, por clara que resultase para mí,Es 

la  realidad socia l e hts tó r ica  la  que la  determina en esa d ire cciÓn• 7 son 

también los  c ie n tíf ic o s  sinceros los  que la  formulan, con palabras rodeadas 

de un f r ío  halo de crueldad insospechada• Según AfQHRQD, e l  reciente premio 

Nobel, la  ciencia  ignora los  valores . La concepción del Universo que nos im­

pone se halla va c ía  de toda ó tica . La investigación es una aséeosle que im­

p lica  un sistema de valores cuya validez no se puede demostrar objetivamente, 

La sociedad adema secularizada -o  en proceso de secularización*-

vive montada sobre unos valores cuyas bases catón arruinadas, Sólo pequeños

grupos de hombrea conocen esta realidad: son los  c ie n tíf ic o s  que saben que

las ciencias trabajan, como decía NIETZSCHE, para destru ir al hombre anticua

que e l hombre actual lleva  dentro. El valor supremo en la  Ótica c ie n t í f i ­
co i-,

ca, ai la  fe lic id a d  del hombre, ni la  paz-prisionera de la  bomba atómicas,ni
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au bienestar, ni siquiera la  profundizad ón en la  conciencia de uno mismo,sino 

la  objetividad»

La objetivación es* en e l fondo, un procese xkxt&tícea de in s ti-  

tucionolización  y de cosificaciÓn del hombre» E l conocimiento, aaf entendido, 

busca la  desaparición de la  nada9 absorbiéndola, intepretóndola y, por tanto9 

se /¡alia en la  d irección  exacta que conduce a l n ih ilism o. De aquí que la  Ó ti­

ca del conocimiento llamado c ie n t íf ic o 9 a pesar de su apariencia9 crea la  vio­

lencia  como una formo\ de manipular a l hombre• La violencia se halla en e l mis— 

mo método c ie n t íf ic o :  para desentrañar e l enigma de lo  vivo es necesario 4-
mordíante la  experimentación9 d es tru ir lo• El sabio es pa c ifis ta  , porque ^  ;

en d e fin it iv a  siendo hombre 9 v ive, aunque lo  ignore9 de otras parcelas 

que las de su especialidad. Sin saberlo, los  sabios rep iten  la  situación

ixkima de U.Jourdain que escrib ía  en verso cuando pretendía hacerlo en pro- 
Se prosa es ,  -u. **-

oa. S&xaxil&mxxmxsgRmgm la  ó tica  c ie n t íf ic a , xmSxaafiiSS,'& $ &  ¡S¿£?aus*iaSape­

ramos en una humanidad mejor ;  pero entre prosa y anhelos poéticos se intro­

duce aquel proceso de "e aquí so fren i ¿nación* a l que antes aludía. Esta situación 

arrastra a una serie de c r is is  y así emergen la  c r is is  constitu tiva  de la  

autoridad, la  del poder coe rc itivo  de la  sociedad tecnológica9aunque la  téc­

nica quiera ser neutral , ya que e l  logro de un c ie rto  bienestar difundido 

a todas las clases seda les ,se combina con la  insatisfacción cree i enterque

la  gasificación  del consumo c rea ,e tc .e tc.
< < ,T ' v r  1 c i . l t vrcu• ; ¿sva d ir e c c ió n  en

A nadie extrañaró., por consiguiente, que la  Universidad contempo- 

rÓnea 3e halle en c r is is  en todo e l  mundo. Los factores p o lít ic o s  en cada 

país$ matizan y encienden loca jm nte e l fuego de la  revuelta, pero en su 

entra fta hay un elemento radical y primario que pertenece a la  coyuntura 

h is tó rica  presente. //o soy tan insensato que pretenda encontrar una fórmu­

la  mágica oara resolver la  c r is is ,  ni siquiera este es e l momento para es­

tudios as detallados de la  misma» Mi alusión a este problema arranca,pre-
¿ H 1 •
o cisa/iiente, de mi menester de psiquiatra. La psiqu ia tría  se halla mas que
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ninguna, otra  d iscip lina  Ódtca en esa encrucijada entre dós posibles direc­

ciones de la  cultura• La u tiliza c ión  de uno de sus teen lelm os -esquizofre -  

ni zoo ion - oara d e fin ir  la  actuó, 1 coyuntura., demuestra e l lugar ejemplar que 

ocupa en esta bata lla ¡ porque la  psiqu ia tría  ha vivido hasta ahora estudian­

do y tratando a l hombre cartesianamente escindido en sus dos esferas: la  so­

mático, y la  psíquica, a l mismo tiempo que e l psiquiatra -no la  psiqúiatríar­

en su tarea cotidiana se encuentra, simple y llana  ente,rem itido a l hombre
/

como unidad • También a l resto de la  medicina le  acaece algo parecido•

En e l último Congreso Mundial de Psiqu ia tría  celebrado en Madrid 

en septiembre de 1966 y que tuve e l  honor de presid ir, hubo entre otros rm- 

ches, un Simposio sobre Ps iqu ia tría  Este-Oeste• Los observadores ingÓnuos y 

sin p re ju ic ios , pudieron darse cuenta de que las diferencias eran evidentes 

en e l plano teó rico , pero que cuando e l  problema se planteaba a n ivel de lo  

concreto,es decir ¿q uÓ haría usted con este enfermo que sufre con ta les y 

cuales trastornos? la  coincidencia en e l propósito y la  analogía en e l  cami­

no paro, buscarle remedio era mucho mayor de lo  que teóricamente cabía esperar,
r

Esto mismo ocurre, mas acentuado, en e l  resto de la  medicina• La medicina 

socia l es una nueva especialidad módica. La psiqu ia tría  socia l se ha lla  en 

pleno, fermentación, Por in ic ia tiv a  de la  Sociedad Brasileña de Psiquia t r ía  

y de la  Asociación Mundial de Psiqu ia tría  oca ba de celebrarse en Salvador, 

Bahía, un Simposio sobre Psiqu ia tría  Tronscultural, Esta nueva d irección  en 

e l cu ltivo  de la  psiqu ia tría  tiene por objeto e l estudio de las diferencias 

en la  nresentactón y manifestación de las enfermedades mentales en las d tver- 

sas áreas cu ltura les• Así espera poder discriminar lo  q ue hay de patogénico 

y patopldsttco en cada cuadro c lín ic o  y,sobre todo, lo  que la  e nfermsdad de­

be a las estructuras sociales • En e l fondo, lo  que &s ahincadamente se bus­

ca son los arquetipos del enfermar psíquico, o sea aquellas estructuras ele­

mentales ligadas a su propia coüdtción antropológica y que la  plasticidad his­

tó r ica  colorea y matiza.
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Tales estructuras elenentales nos conducen a nuevos conocimientos 

sobre e l  ser del hombre a través de sus iodos de enfermar» tos médicos de toa­

das las épocas -y  no sólo los  psiquiatras~ siempre se han sentido compelíaos 

a esta penetración en la  intimidad del hombre• Y es que fenómenos tan univer­

sales como la  muerte,el d o lo r ,la  enfermedad, e l d e lir io ,  la  frustración , e tc *

obren nuevas perspectivas a l conocimiento•
Desde que me in ic ié  en Psiqu ia tría , aparte numerosos trabajos cor^  

tingentes,ésta ha sido siempre una de mis preocupaciones más profundas, Se me 

hizo oatente,corno experiencia ,-vivida, que en e l  hombre no sólo un cuerpo y un
A-Vvi j jt- Lt*-

alma - como dec'an los clásicos, ni siquíerayesos cuatro estratos - tnateria,vida, 

poiqué y e s p ír itu - de los  que hablan i&s reciente los  fenomenólegos, sino un 

cuerpo animado., Lo esencial, por consiguiente, es la  sust ana i a l i dad cle_ la  m i  ón 

y no la  diversidad de los componentes* SI camino ana lítico  y cartesiano dehe 

ser completado por otro un ita rio , Unidad que nunca puede nacer de la  recompo­

s ic ión  de los  elementos previamente disgregados, sino que es primaria. La vida

no nace de la  tuerte y la  muerte es disgregación. Unidad que impone un nuevo

- ■ ^ o to js m ^ ts c s lw tia . 'r .  J »  ,sm, ^  W m a, WU m  ñff/.ftre.. ta  propia ana tonta 

o no puede entenderse sin la  presencia de la  animación, E l cadáver no es un cuer—
o
i r  Cfl: O

po humano,

E l niño nace prematuramente, incompleto, déb il, con una frustración  

singular, precisamente porque su animación le  dotajs de un poder creador capaz
U<( <{

de transformar su vida animal en vida humana y por tanto h is tó rica , Vida hu-
co F o< |- :n B '

ana que ya. está, en la  primera mirada o en e l primer lla n to , aunque e l niño 

todavía no tenga conciencia del mirar o del Horrar, No es que e l 3iatenía ner­

vioso, por una súbita emergencia de interconexiones nuevas en un mono cuyo 

sis  te a  fiervioso central no esté mas desarrollado que e l  del hombre aparezca 

- v e l  lenguaje, No es que e l lenguaje haya precedido al posterior desarrollo de 

un sistema nervioso central propio de la  especie humana, ni que las ideas po-H c*

sean un ser autónomo, en e l sentido en que se habla de autonomía en las mate—
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mdticas, ni que la  h is to ria  del mundo pueda explicarse mediante una h ts to ri
s / flAuvt ̂  ~) ,

natural de la  selección de las ideasY'fodo esto no con moa que elucubracio­

nes alejadas de la  realidad humana* SI fioriibre no es un ser mono Une a l en su 

desarrollo ,n i e l progreso del hombre depende de una u lte r io r  evolución anar- 

tómica del cerebro humano. Tal elucubración conduciría a un super-hombre 

mo emergencia u lte r io r  en la  línea  del super-mono. La h is to ria  hiemena no es

O

monotrópica• SI ave nace sabiendo volar y e l  canguro sabiendo transportar 

a 3 us h ijos  en la  bolsa y la  abeja sabiendo comunicar mediante un maravtl 

so baile donde está e l  polen buscado,etc.eto, Pero e l  pobre reciÓn nacido 

humano apenas puede hacer otra  cosa a l nacer que agarrarse al pecho de la  

madre en su llan to in ic ia l , lla n to  que revela su condecía ción a l sufrimten 

to  y a la  angustia• Ese ser tan indefenso a l nacer es en cambio e l mismo que 

ya en las xkxx&eqb albores de su h is to ria  supo re va la r  lo  que llevaba den­

tro  en las sopeendentes pinturas de las cuevas de Altamira,ff en la  fabricar- 

clon de las primeras hachas y en la  institucionalinación de los  primeros r i ­

tos * Desde entonces, no sólo fia construido una h is to ria  sino muchas histo­

rias , msoptecorno lo  demuestran las diversas c iv ilisa c ion es• Y desde e l  pun­

to <$ vista  personal ¡  quó inmensa e inabarcable variedad la  de las vidas oer- 

sonales/ Ni siquiera los  gemelos un iv ite linos son absolutamente idénticos.

E l lenguaje e&td ligado a l cerebro,pero ¿hay algo mes maravilloso que la  sob­

riedad de las lenguas humanas a p a rtir  de ese subsuelo i t ic ia l?
a:

Entre e l  inundo cerrado de los  animales,ligados a sus tns -

t in to s , y e l rundo abierto del hombre hay un salto,una discontinuidad,como

la, hay entre e l  mundo de la  determinación y e l  mundo de la  libertad . E l no 

reconocerlo es renunciar a la  tarea os prometedora. que tiene en la  actuar-

a)
tu m

< s
II

0 l_
A
A0)

lidad la  Investigación c ie n t íf ic a •
En las enfermedades mentales nos hallamos con la  misma 

trama in ic ia l• La angustia,en un amplio sentido, es la  clave del ser.La. an­

gustia es la  experiencia de la  nada como absoluto negativo,pero a l mismo
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tiempo es la  ¡sxxrxsxán manifestación de la  sed del absoluto pos itivo ,es  de­

c i r  de la  necesidad de trascender, s i pretender dar ahora a la  palabra tras
s  C ’jpAs- _J

ce míe ñ c ia ^ q m la l^ ^ ie  nt e humana» S I cuerpo humano es trascendente y no se 

halla limitado a su geografía anatómica » Basta ver la  marcha de un parkin-  

soníano para convencerse : anda ríg id o  pero feúra si está en una aro-

t-m1
iüu-

cu
I- -1
5 5
< * o

J H 4.

p lia  habitación, pero cuando va a atraversar e l vano de una puerta se de-  

tien e , como frenado oor fuerzas inv is ib les  que no son otras m/is que las 

que le  revelan que su cuerpo animado no está lim itado por las fronteras de 

su p ie l. Cuando he tratado de demostrar en mis trabajos la  patogenia de la  

loca lización  de I 0 3  síntomas h is tóricas, he visto que las parálisis y las 

anestesias no se Imxdtír, distribuyen según lo. idea de lo  que e l paciente 

imagina, ta l como aseguraban CHARCOT, FREÜD, JAJ9ST y tantos otros, sino 

por la  propia s ign ificación  antropológica de la  mitad derecha1 e izquierda 

del cuerpo» En e l movimiento humano no sólo hay a-prendízaje -es decir 

pasado-  sino prolepsis -o  sea fu tu ro ,an tic ipación - como lo  demuestra e l es­

tudio detenido incluso de las formas mas elementales de±xxask¡áaaksx la  ac­

c ión* deparar la  percepción de la  acción, por otra  parte, es renunciar a 

conocer la  estructura del acto humano• Y así ' odría poner otros muchos ejem 

píos nacidos de la  experiencia c lín ica  y que demuestran que la  medicina ac­

tual necesita de nuevas bases antropológicas.
La angustia es un modo de experimentar la  intimidad v ita l.

< < o
En uno de is  lib ro s  introduje la  expresión de *angustia v i ta ln que ha pasa*

 ̂2 -J fp~ y* ■) j U í.1?' í/Ua.
i do a l lenguaje popular con significado diQti^á^cómc~ocmr(Ttantas veces•

La angustia v ita l no es la  que se experimenta ante las necesidades de la
m

vida cotidiana, sino uno■, xdaexss experiencia que toca a l f l u i r  mtmo de la  

vida y que no3  revela su facticidad,siempre amerceada» Las amenazas que 

nos sacuden no son sólo las externas,sino internas, trasunto de la  gran ame­

naza que es la  muerte• La enfermedad como hecho subjetivo es ftosunto de 

esa amenaza • Las alienaciones de origen socia l ue describen los soció lo-
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goa catan ligadla a la  coyuntura hiat6rica.de cada sociedad; pero existen ot 

alienaciones mas nrofundas que tocan a esa facttcidad irreductib le  de la  vida 

mana .
Las neurosis son una muestra de esa patología que nos viene de de 

tro  , no tanto de los  traumas exteriores cuanto de las alteraciones de la  vt 

lidad. E l f l u i r  v ita l es inconsciente • La pérdida del sentido de la  vida,el h 

hilismo que a veces in f i l t r a  nuestra intimidad es un producto de esa actividad 

del inconsciente v ita l patológicamente desviado. FREUD intentó la  racionalizar■ 

ción dál inconsciente a través de esquemas ma~s neurofisiológtcos que psicoló­

gicos, E l inconsciente,decía, no conoce las leyes del tiempo y del espacio. La 

verdad es que e l  inconsciente v ita l no estÓ, sometido al tiempo y al espacio
ii n i< •'

gnóstico, sino nótico. Hay dos formas de temporalidad,el cronos y e l cairos ,E 

e l inconsciente domina e l  ca iros, e l tiempo oportuno, e l tiempo a -h is tó rico ,e l
H  V

tiempo 710 espacializad.0 que no se mide con e l  r e lo j . En e l  cairos e l hombre 

genial crea o se enferma , porque la  vida se le  revela como algo nuevo.Es la  

a le te ia ,e l descubrimiento del velo de Maya,constituido ñor la  realidad cotidia  

na que nos oculta- las realidades profundas del s e r.

A p a rtir  de la  Ilus tración  e l conocimiento se ha realizado cada vez 

mas en la  línea de la  racionalización.Asi se ha llegado a l progreso tecnológic 

de la  sociedad de lasas que resulta irrecusable• Decir que la  técnica es neuti 

es decir una verdad a medias .La técnica es ambiguamente neutral.Si se la  deje 

a 3 Í  misma, s gue su propio cajtiino,como la  Ciencia y corre e l peligro de conix 

tirse  en amenaza paro, e l hombre,al mismo tiempo que le  inunda de bienestar mm 

r ia l.E s  precisa humanizar la  técnica ,1o cual supone introducir nuevas nerspet 

tivas en e l conocí, liento de la3 relaciones del hombre con la  naturaleza. La U\ 

versidad futura es e l lugar donde puede lograrse ese proceso. Estarnos ante la  

rebelión de la  propia intimidad humana. E l joven,por ser mas ar-histórico que. \ 

iL hombre maduro, se siente agitado por misteriosas fuerzas. Sus demonios in teri 

res se han emancipado. El sexo y la  violencia en primer lugar. No es la  prime

Ayuntamiento de Madrid



- 11-

vez que ésto ocurre en la  H istoria , pero como ha demostrado tanto la  e:'períen~ 

c ia  individual como la  co lectiva , hay en e l hombre algo más fuerte que esos de­

monios in te rio res : la  propia textura de la  vida humana que siempre quiere ser 

’mds'que -vida”» El sentido de la  vida no es único. Lo único es la. necesidad 

de encontrar un sentido para no caer en e l abismo de la  nada que es la  negación 

de la  vida• Ese "único* para e l hombre actual, es encontrar su camino h is tórico  

para no hundirse en e l abismo de la  destrucción•
Señores, me habéis hecho e l honor de incorporarme a esta Univer­

sidad• Estarán ustedes cansados de o ir  que B rasil es un país preñado de posi­

bilidades,es decir de fu tu ro. Lo impórtente sos sin embargo es la  realidad de

una t ie r ra  donde loo  hombres saben conviv ir porque saben ver lo  que en cada
\Aaaaj
agbl hay de humano y por tanto de semejante a uno mismo*ProcisrarÓ no ser indig­

no de esta incorporación. Creo que esta promesa es e l mejor modo de agradecer 

esta investidura• En :ís propios colegas,los profesores de esta Universidad, he 

de tener un modelo y especialmente en mi colega e l Profesor LEUE LOPES a l cual 

debo gratitud , no sólo por las palabras que ha pronunciado,sino por algo jjncho 

más importante: por su ejemplo•

i
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